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Pr^SONAJES  ACTORES 

Fiscal  Qalway   Arthur  Hohl. 

Juez  Nash   john  Ravold, 

Escribiente     Archie  Sayer. 

Intérprete   Jasper  Mangione. 

Pauline  Agguerro...    Anna  Kostant. 

Dr.  Welcome   Dean  Raymond. 

Taquígrafo   Lewis  Michael. 

Edward  West   Cyril  Keighüey. 

James  Madison   Oscar  Polk, 

Inspector  Hunt   Robert  Cummings. 

Capitán  de  Policía  Price   John  Sharkey, 

Dagmar  Lorne   Leona  Maride. 

Mary  Dugan   Ann  Harding. 

Way  Harris   Dennie  Moaré. 

Jimmy   Rex  Cherryman. 

Ferne  Arthur   Rita  Kane. 

Mrs.  Edgar  Rice   Merle  Maddern. 

Harry  Jones   Louis  Heydt. 

Patrick  Kearney   Edwin  Jones. 

Marie  Ducort   Madame  Burani. 

Henry  Plaisted   Charles  Edwards. 

Ayudante  del  fiscal   Barton  MacLane. 

j  John  Dougherty. 

\  Robert  Williams. 

AlguacU.  ujieres  y  periodistas.  ...)  ¡Robert  Beggs. 


Thomas  Calllns. 
Epoca  actual.~~Ind!caciones  del  lado  del  actor. 


Nota. — En  la  presente  adaptación  han  sido  suprimidos  los  per- 
sonajes Intérprete  y  Pauline  Agguerro.  Para  evitar  posibles  confu- 
siones, ipues  que  figuran  dos  María  en  el  reparto,  la  testigo  María 
Decourt  aparece  en  el  diálogo  de  esta  adaptación  con  el  nombre 
de  Elisa  Morrison.  El  "Escribiente"  del  original,  corresponde  al 
"Escribano"  de  la  adaptación. 


ACTO  PRIMERO 


Una  sala  en  el  Tribunal  Supremo  de  Nueva  York.  Decoración  gra- 
ve y  austera.  A  la  derecha,  sobre  una  alta  plataforma,  la  mesa  del 
tribunal.  Debajo  de  ésta,  la  del  escribano  y  el  taquígrafo.  Delante 
del  tribunal,  frente  al  público,  en  primer  término,  sobre  una  tarima, 
la  silla  para  los  testigos.  En  el  centro  de  la  escena,  otra  mesa 
grande,  en  cuya  parte  izquierda  toman  asiento  la  acusada  y  su 
abogado,  y  en  la  derecha,  el  fiscal  y  su  ayudante.  En  el  fondo,  otra 
mesa:  la  de  los  periodistas.  Detrás  del  tribunal,  en  el  fondo  o  en 
el  lateral  derecho,  una  puertecilla.  El  tribunal  y  las  mesas,  menos 
la  de  los  periodistas,  quedan  encerradas  en  una  balaustrada  de  ma- 
dera. En  el  fondo,  a  la  izquierda,  fuera  de  la  balaustrada,  sillas 
para  el  público.  En  primer  término,  también  izquierda,  una  especie 
de  caja  de  rejas,  por  la  que,  a  s*u  tiempo,  entrará  en  escena  la  acu- 
sada. Los  testigos  y  el  público  salen  y  entran  ¡por  los  últimos  tér- 
minos de  la  izquierda. 

{Cuando  el  público  entre  en  el  teatro,  se  ha  de 
encontrar  ya  con  el  telón  levantado.  Está  en  es- 
cena el  Ujier  1.°,  sentado,  leyendo,  junto  a  la 
mesa  del  Escribano.  Antes  de  empezar  el  diá- 
logo escrito,  cuando  lo  juzgue  conveniente  el 
director  de  escena,  empezará  a  desarrollarse  la 
acción  que  ahora  se  describe.  El  director  de  es- 
cena puede  modificarla  en  su  orden  y  detalles, 
con  tal  de  que  ello  redunde  en  beneficio  de  la 
sensación  de  realidad  que  se  persigue.  Entra  la 
Encargada  de  la  limpieza  1.%  saluda  al  Ujier  o 
Alguacil  y  da  los  últimos  toques  a  su  labor.  En 
seguida,,  la  Encargada  de  la  limpieza  2.",  que 
hace  lo  mismo.  Alternan  la  labor  con  peque- 
ños diálogos  entre  si  y  con  el  Ujier.  Se  oyen 
tumores,  y  entran  dos  o  tres  Ujieres,  seguidos 
del  público.  Los  Ujieres  dicen:  ''¡Orden,  señores, 
orden!"  Van  llegando  algunos  periodistas,  que 
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toman  asiento  en  su  mesa.  Por  la  puertecilla  de 
la  derecha — para  entradas  y  salidas  del  juez  y 
letrados— entra  el  Ayudante  del  Fiscal,  que  se 
dirige  a  la  mesa  grande  del  centro — la  de  los 
letrados  y  acusados — ,  a  la  cual  se  sienta.  Des- 
pués, siguen  entrando:  El  Taquígrafo:  se  detie- 
ne un  momento  a  hablar  con  el  ayudante  del  fis- 
cal y  pasa  a  su  mesa,  o  sea  la  misma  del  Escri- 
bano, debajo  de  la  plataforma  del  Juez;  otros 
periodistas,  masculinos  y  femeninos:  saludan  al 
Ayudante  del  Fiscal  y  al  Taquígrafo  y  bromean 
y  se  sientan  con  sus  camaradas.  Una  mujer  del 
pueblo,  no  corta  ni  perezosa,  se  dirige  a  la 
puertecilla  de  la  balaustrada,  la  abre,  pasa  y  se 
sienta  a  la  mesa  de  los  letrados.  Se  le  acerca  un 
Ujier:  " — ¿Quién  es  usted?  — ¿Yo?  Nadie, 
— ¿Qué  tiene  usted  que  hacer  aquí  en  la  mesa 
de  los  señores  letrados?  — ¿Yo?  Nada.  —Salga 
de  aquí  y  acomódese  entre  el  público,— ¿Yo? 
Bueno,"  Y  asi  lo  hace.  El  Escribano :  por  la  iz- 
quierda, con  carpetas  y  legajos,  y  se  sienta  a 
su  mesa.  Un  Ujier:  viene  con  una  maleta  y  se 
la  entrega  al  Ayudante  del  Fiscal;  éste  la  abre 
y  saca  de  ella  un  cuchillo,  que  pone  sobre  la 
seca.  El  negro  James  Madison:  le  maestra  a  un 
Ujier  su  citación  y  éste  le  indica  un  asiento,  que 
aqué  ocupa.  El  defensor  West:  ante  todo,  se 
dirige  a  la  mesa  de  los  periodistas,  a  los  que  sa- 
luda jovialmente,  como  a  antiguos  camaradas; 
luego,  va  a  su  mesa,  en  la  que  se  instala,  ponién- 
dose a  redactar  unas  notas  en  seguida.  El  Fis- 
cal Galway:  entra  por  la  puertecilla  de  la  de-i 
recha,  no  trae  nada  en  las  manos;  sus  legajos 
y  documentos  los  ha  traído  antes  s*a  Ayudante; 
se  sienta  a  su  mesa;  se  le  acercan  algunos  pe- 
riodistas y  charlan  con  él.  Un  periodista: 
"—Vió  usted  anoche,  señor  Galway?  — Fiscal: 
¿Qué?  —La  paliza  que  le  dieron  a  Uzcudun. 
—¡Ah,  yo!  —Hombre  acabado.  —No  sea  usted 
absurdo,  querido  Whorthy,  Ese  español  formi- 
dable nos  dará  muchos  disgustos.  —Al  tiempa. 
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—Al  tiempo"  Los  periodistas  se  retiran  a  su 
mesa.  Se  oye  ruido  de  llaves  y  cerraduras  hacia 
el  primer  término  izquierda,  y  prodúcese  una 
gran  expectación.  El  público  se  levanta  para  vez 
entrar  a  la  acusada.  Entra  en  la  caja  enrejada 
Mary  Dugan,  seguida  de  un  policía.  Este  abre 
la  puerta  de  la  reja.  West,  el  defensor,  sale  de 
la  balaustrada,  a  recibir  a  su  cliente.  Ella,  al 
verle,  se  echa  a  llorar.  El  la  reconforta  con  pa- 
labras que  no  llegan  al  público,  y  la  conduce  a 
la  mesa,  sentándola  a  su  lado.) 

UJinR.  {Anunciando.)  ¡El  señor  Juez!  {Entra  el  Juez, 
señor  Nash,  por  la  puertecilla  de  la  derecha.  Es 
un  hombre  de  unos  sesenta  años,  grave,  pero  no 
de  una  severidad  repelente.  Se  sienta  a  su  mesa. 
El  Escribano  da  tres  golpes  en  su  mesa  con  un 
pecfueño  mazo.) 

JUF'Z.  Queda  abierto  el  juicio  oral  y  público.  (Todos 
se  sientan.)  El  señor  Fiscal... 

FISCAL.  (Es  un  hombre  de  unos  cuarenta  años.  Como 
todos  los  demás  letrados,  viste  de  americana. 
Pese  a  su  cortesía  y  a  su  sonrisa—  generalmente 
irónica — ,  su  aspecto  no  es  nada  simpático.  Ha- 
bla con  seguridad  y  suficiencia.  Desde  luef^o, 
por  todos  los  detalles,  se  descubre  en  él  al  le- 
trado de  larga  práctica-)  ¡Señores  jurados: 
(Se  dirige  al  público  del  teatro.)  recordar, 
ante  todo,  que  actuáis  en  nombre  del  pueblo 
del  Estado  de  Nueva  York.  Nuestra  misión, 
!a  vuestra  y  la  mía,  se  nos  ha  confiado  ñor 

!  deleofación  de  la  soberanía  del  pueblo.  Aaní 

!  estamos  en  nombre  del  pueblo   para  aplicar 

sus  leyes,  y  tened  en  cuenta  quL»  las  leves 
son  respecto  al  orden  social,  lo  que  es  la  ley 

I  de  Dios  respecto  al  orden  moral.  Nuestra  jus- 

ticia es,  también,  la  de  un  Estado  libre,  en  una 
federación  de  Estados  libres:  los  Estados  Uni- 
dos de  América.  Ante  esta  justicia,  todos  los 
ciudadanos  son  iguales.  Todos  tienen  los  mis- 
mos derechos  y  los  mismos  deberes.  En  nombre 

:  los  quince  millones  del  Estado  de  Nueva 
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York,  yo  acuso  de  asesinato  a  la  señorita  Maryt 
Dugan.  Mi  convicción,  señores  jurados,  es  de  i 
que  esta  mujer  es  culpable.  Ahora  escucharéis  | 
a  los  testigos,  examinaréis  los  elementos  de 
prueba  y  pronunciaréis  vuestro  veredicto  con 
absoluta  independencia.  Las  leyes  de  nuestro  Es-  i 
tado  ordenan  que  el  señor  juez  vele  por  la  jus- 
ticia, pero  también  por  la  protección  de  la  acu-  i 
sada.  Al  dignísimo  Juez,  señor  Nash,  correspon- 
de determinar  en  todo  momento,  si  la  defensa  y 
.  la  acusación,  en  nuestro  ardiente  deseo  de  cum- 
plir nuestro  deber,  franqueamos  o  no  los  límites 
de  lo  justo  y  lo  legítimo.  (Pausa.)  Señores  ju-  | 
rados,  estoy  convencido  de  que  la  expresión 
"El  Estado  de  Nueva  York",  por  mí  usada,  no 
os  parece  tan  sólo  una  fórmula  habitual,  sino 
que  también  aprehendéis  todo  el  profundo  senti- 
do de  que  está  henchida.  Y,  ahora,  atención  al 
relato  de  los  hechos:  El  señor  Edgar  Rice,  pre- 
sidente de  la  "National  Securities  Association**, 
hombre  de  fortuna  y  de  alta  situación  social, 
fué  hallado  muerto  ía  madrugada  del  lunes  19 
de  abril,  en  el  domicilio  de  la  acusada,  Mary  | 
Dugan,  conocida  en  el  mundo  del  teatro  por  el 
nombre  de  Mona  Tree.  Mary  Dugan  había  ase; 
sinado  a  su  amante  por  la  espalda.  Pese  a  mi 
deseo  de  respetar  la  memoria  de  un  hombre 
honrado,  mi  deber  me  oblií^a  a  deciros  que  el 
señor  Rice,  aunque  buen  padre  y  buen  esposo, 
mantenía  relaciones  irregulares  con  la  acusada. 
En  cuanto  a  ésta,  muy  conocida  en  los  ambien- 
tes teatrales,  es,  desde  hace  algunos  años,  pri- 
mera figura  del  teatro  "Folies  Tawnsend".  (Pau^ 
sa,)  Permitidme,  señores  jurados,  apercibiros; 
contra  la  juventud  y  la  belleza  de  la  acusadajij 
que  pueden  constituir  una  peligrosa  seducción. 
(Et  Fiscal  vuelve  a  su  mesa.  Hojea  unos  pape- 
les.') Primer  testigo:  Doctor  Welcome.  Tenga 
la  bondad  de  acercarse. 
ESCRÍ.    ¿jura  usted  solemnemente,  sobre  la  Biblia,  decjr 
verdad? 

■í 
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DOCT.  Juro. 

FISCAL.  ¿Cómo  se  llama  usted? 
DOCT.    James  Welcome. 

FISCAL.  ¿Es  usted  médico  forense  de  Nueva  York? 

DOCT.    Sí.  señor.  Desde  hace  treinta  años. 

FISCAL.  ¿Cuántas  autopsias  habrá  usted  practicado?... 

Me  refiero  a  una  cifra  aproximada,  natural- 
mente. 

DOCT.    Alrededor  de  unas  diez  mil. 

FISCAL.  El  testisfo  ha  practicado  la  autopsia  de  la  vícti- 
ma, Ed^ar  Rice.  ¿Quiere  decirnos  la  causa  de 
su  muerte? 

DOCT.    Una  profunda  herida  que  le  interesó  el  corazón. 
FISCAL.  ¿No  pudo  morir  el  señor  Rice  por  cualquier  cau- 
sa fisiológica  interior? 
DOCT.    No.  Murió  de  una  puñalada. 
FISCAL.  Gracias.  (Se  sienta.) 

WFST.    Yo  no  tengo  que  preguntar  nada  al  testigo. 
FISCAL.  Puede  usted  retirarse,  doctor.  Va  a  deponer  su 

testimonio  James  Madison.  (Madison  es  un  ne- 
i  ^ro  de  unos  veintitantos  años.  Avanza  con  paso 

resuelto.) 

ESCRL     (Mostrándole  la  Biblia.)  ¿Jura  usted,  sobre  la 

Biblia,  decir  verdad? 
MADI.     Juro.  {Besa  la  Biblia  y  se  sienta  en  la  silla  de 

testigos.) 
FISCAL.  ¿Su  nombre? 

MADL  James  Madison.  Pero,  vamos,  yo  creí  que  usted 
^  ya  lo  sabía.  Como  me  acaba  de  llamar  por  mi 

nombre.  (Risas.) 

FISCAL.  Aténg^ase  el  testip^o  a  las  preguntas  que  se  le 
dirifan.  ¿Su  profesión? 

fAADh  Sirvo  el  ascensor,  por  la  noche,  en  el  Park  Car- 
den, una  casa  de  pisos  amueblados. 

FISCAL.  ¿Desde  cuándo  trabaja  usted  en  el  Park  Car- 
den? 

A^ADL     Desde  hace  tres  años. 

FISCAL.  ¿Conoce  usted  a  la  acusada? 

MADL     ¿A  la  señorita  Mona?  Vaya  que  sí.  ¡Las  ve^m 

que  la  he  llevado  en  el  ascensor!... 
FISCAL,  ¿La  acusada  era  inquilina  del  Park  Carden? 
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MADI.     Completamente  inquilina. 
FISCAL.  ¿Desde  cuándo? 
MADI.     Alrededor  de  un  año,  que  yo  sepa. 
FISCAL.  ¿La  veía  usted  frecuentemente? 
MADI.     Casi  todos  los  días. 

FISCAL.  ¿Puede  usted  decirnos  algo  acerca  de  sus  cos- 
tumbres? 

MADI.  ¿Por  qué  no?  Yo  me  tengo  por  un  bendito. 
FISCAL.  Me  refiero  a  las  costumbres  de  la  acusada. 
WEST.     (Rápido.)  El  testigo  no  tiene  por  qué  conlestar 

a  esa  pregunta.  (Al  Juez.)  Me  opongo. 
JUEZ.      Declaro  la  impertinencia  de  la  pregunta. 
FISCAL.  La  formularé  en  otros  términos.  ¿Hacia  qué 

hora  solía  recogerse  la  acusada? 
MADI.     Muy  tarde  y  muy  temprano. 
FISCAL.  ¿A  qué  hora? 

MADI.  A  las  dos.  Tarde  para  recogerse  de  noche.  Y 
muy  temprano,  si  piensa  uno  que  son  también 
las  dos  de  la  mañana. 

FISCAL.  Al  recogerse,  ¿daba  muestras  la  acusada  de  ha- 
ber bebido? 

MADI.     Beber,  beber,  lo  que  se  dice  beber,  quizá  que  no. 

Pero  beber  un  poquito,  lo  que  se  dice  un  poqui- 
to, quizá  que  sí.  Eso  no  tiene  importancia  (Ri- 
sas.) 

FISCAL.  ¿Recibía  la  acusada  muchas  visitas? 
MADI.     Que  yo  sepa,  no.  Sólo  la  de  su  caballero. 
FISCAL.  ¿Qué  caballero? 
MADI.     Él  caballero  muerto. 

FISCAL.  ¿Sabe  usted  si  fué  la  acusada  quien  mató  al  se- 
ñor Rice? 

WEST.    Pido  que  el  testigo  responda  solamente  sí  o  no. 
JUEZ.      El  testigo  se  limitará  a  responder  sí  o  no. 
FISCAL.  En  ese^caso,  retiro  la  pregunta. 
WEST.    Creo  que  el  señor  fiscal  debe  volver  a  formu- 
larla. 

lUEZ.      El  testigo  puede  responder. 
"MADI.     Bueno,  ya  estoy  hecho  el  lío.  Debo  contestar, 
¿a  qué? 

TAQUI.  (Leyendo  sus  notas.)  ¿Sabe  el  testigo  si  fué  la 
acusada  quién  mató  al  señor  Rice? 

I 
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FISCAL. 

nMADí. 

FISCAL. 

MADL 


MADL 

FISCAL. 

MADL 

FISCAL. 

MADL 

FISCAL. 

MADL 

FISCAL. 

A1ADL 

FISCAL. 

MADL 

FISCAL, 


MADL 
FISCAL 


i  Qué  he  de  saber  yo!...  Pues  sí  que... 
¿Sí  o  no? 

¡Un  no  más  grande  que  una  casa! 
¿Sabía  usted  que  el  caballero  que  visitaba  a 
Mary  Dugan  se  llamaba  Edgar  Rice? 
¡Ah,  ésa  es  otra!  Allí  le  llamábamos  todos  se- 
ñor Tree.  Lo  de  Rice  lo  he  sabido  luego  por  los 
papeles.  Además,  la  acusada  se  llamaba  enton- 
ces señora  Tree. 

¿Recuerda  el  testigo  si  la  acusada  le  habló  al- 
guna vez  del  señor  Tree  como  si  se  tratara  de 
su  marido? 

¿De  dónde?  Las  únicas  palabras  que  me  dirigía 
eran  éstas:  "Buenas  noches,  James."  Y  ni  me- 
dia palabra  más.  (Risas.) 
¿Se  acuerda  usted  de  la  noche  del  domingo  18 
de  abril? 

¡Vaya  si  me  acuerdo!...  No  la  olvidaré  nunca. 
¿Por  qué? 

¿Cómo  quiere  usted  que  me  olvide  de  la  noche- 
cita en  que  la  dama  mató  al  caballero? 
Considero  esa  declaración  inadmisible. 
(Al  Taquígrajo.)  Táchela. 
¿A  qué  hora  lles^ó  la  noche  de  autos  el  señor 
Tree  a  casa  de  Mary  Dugan? 
juraría  que  hacia  las  diez  de  la  noche. 
>*Le  diio  algo  en  el  ascensor? 
Ni  buenas  noches. 

-^•Parecía  de  buen  humor  o  enfadado? 

Parecía  de  un  humor  de  perros. 

;Na  lo  volvió  usted  a  ver  más? 

Pero  si  se  lo  carearon  aquella  misma  noche. 

--•Tampoco  le  vió  después  de  muerto? 

No  me  hacen  ninguna  gracia  los  cadáveres. 

;La  noche  de  autos  no  vió  usted  a  la  acusada? 

No,  señor. 

Fíiese  en  lo  que  le  pregunto.  ¿La  noche  del  18 

de  abril  no  litilizó  la  acusada  el  ascensor  que 

'tsted  servía? 

Estoy  seguro  de  que  no. 

Bien.  Gracias, 
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WEST. 

MADI. 

WEST. 

AlADL 

WEST. 

MADÍ. 

WEST. 

MADI. 

FISCAL. 

V/EST. 

lUEZ. 
FISCAL. 


MADL 
WEST. 

MADI. 
WEST. 


FISCAL. 


ESCRÍ. 
HUNT. 
FISCAL. 

HUNT. 
FISCAL. 

HUNT. 


FISCAL. 
HUNT. 


James  Madison... 
Presente. 

¿No  ocurriría  que  la  señora  Tree  subió  o  baj 
por  las  escaleras? 
No,  señor. 

Pudo  salir  o  entrar  sin  que  usted  la  viera. 
No  es  fácil.  Quizá  que  no.  Pero  quizá  que  sí. 
Está  bien.  (Vuelve  a  su  sitio.) 
¿Puedo  largarme? 

Un  momento.  ¿La  acusada  tenía  costumbre  de 

subir  y  bajar  por  la  escalera? 

La  defensa  se  opone  a  que  el  testigo  hable  de 

las  costumbres  de  la  acusada. 

Acepto  la  oposición. 

Haré  la  pregunta  en  otros  términos.  ¿Vió  usted 
alguna  vez  a  la  acusada  subir  o  bajar  por  la  es- 
calera? 
No,  señor. 

Pero,  sin  embargo,  ¿reconoce  usted  que  pudo 
bajar  o  subir  por  ella  sin  que  usted  la  viese? 
Ah,  eso  sí... 

No  tengo  nada  más  que  preguntar  al  testigo. 
(Madison  hace  mutis.  El  Fiscal  consulta  un  mo- 
mento sus  papeles.) 

Tercer  testigo.  Inspector  Hunt.  Tenga  la  bondad 
de  acercarse.  (Hunt,  de  uniforme,  se  aproxima 
al  tribunal.) 

¿Jura  usted  decir  verdad? 

(Poniendo  una  mano  sobre  la  Biblia.)  Juro. 

¿Quiere  decirnos  el  señor  inspector  cuál  es  su 

carefo  exacto  en  la  policía? 

Dirijo  el  Departamento  de  homicidios. 

¿Quiere  usted  decir  a  los  jurados  cuanto  sepa 

sobre  este  asunto? 

Con  mucho  gusto.  La  madrugada  del  19  de  abril 
me  encontraba  en  mi  casa  cuando  me  llamaron 
al  teléfono.  Serían  las  tres.  Recibí  orden  de  pre- 
sentarme en  Park  Carden,  en  donde  se  había  co- 
metido un  crimen.  Así  lo  hice. 
¿Quién  le  dió  esa  orden? 
¿Quién  había  de  ser?  El  señor  comiStario. 
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FISCAL.  ¿Fué  el  comisario  de  policía  quien  le  telefoneó 
personalmente?  ¿Qué  le  dijo?  Desearía  que  re- 
pitiera usted  a  los  jurados,  en  lo  posible,  sus 
mismas  palabras. 

HUNT.  Pues  nada,  fué  y  me  dijo:  "Oiga,  Hunt,  agárre- 
se... A  un  banquero  le  acaban  de  dejar  fiambre 
en  el  Park  Garden.  Vaya  a  ver  qué  pasa.  Pero 
dándole  gusto  a  los  talones."  O  esto  me  dijo, 
o  algo  muy  parecido.  (Risas.) 

FISCAL.  ¿Quiere  decirnos  qué  vió  usted  al  llegar  al  lu- 
gar del  crimen? 

HUNT.  Había  dos  personas  y  un  cadáver:  un  agente  de 
policía,  la  señora  Dugan  y  el  señor  Rice.  Este 
tendido  en  el  suelo,  y  completamente  muerto. 

FISCAL.  ¿Qué  hacía  la  acusada? 

HUNT.  Estaba  sentada  en  una  silla  cerca  del  cadáver, 
sin  decir  palabra.  Miraba  al  muerto  y  nada 
más. 

FISCAL.  ¿Qué  hizo  usted  entonces? 
HUNT.    Tomar  unas  cuantas  fotografías. 
FISCAL.  ¿Antes  de  tocar  nada? 
HUNT.  Antes. 

FISCAL.  ¿Usted  mismo  hizo  las  fotos? 

HUNT.  Yo  mismo.  Es  mi  costumbre.  Luego  no  se  ha 
hecho  más  que  ampliarlas. 

FISCAL.  Propongo  que  se  muestren  al  jurado  como  ele- 
mentos de  prueba... 

JUEZ.  No  hay  inconveniente.  {Unos  ujieres  traen  un 
paquete  de  grandes  ampliaciones  fotográficas  y 
un  caballete.  El  Fiscal  toma  una  de  aquéllas  y 
la  pone  sobre  éste.  Representa  el  lujoso  salón 
de  Mary  Dugan  en  la  escena  descrita  por  Hunt. 
Rice,  muerto.  Viste  un  pijama,  Mary  Dugan,  con 
un  magnífico  gabán  de  pieles,  sobre  una  camisa 
de  dormir,  manchada  de  sangre.  Aturdida,  loca, 
mira  fijamente  el  cadáver.  Mary,  al  ver  la  foto- 
grafía profiere  un  grito  de  horror,  se  cubre  los 
ojos  con  las  manos.  Su  defensor  le  da  unos 
golpéalos  en  el  hombro,  tranquilizándola.  El 
Fiscal  se  acerca  a  la  ampliacián.) 
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FISCAL. 

HUNT. 
FISCAL. 

HUNT. 
FISCAL. 

WEST. 
JUEZ. 


FISCAL. 
HUNT. 
FISCAL, 
HUNT. 

FISCAL. 

WEST. 
JUEZ. 


FISCAL. 

WEST. 
lUEZ. 
FISCAL. 
HUNT. 


FISCAL. 
WEST. 


HUNT. 
WEST. 


¿Era  éste  el  aspecto  del  salón  cuando  entró  us- 
ted en  él? 
Sí,  señor. 

¿Y  el  cuchillo  yacía  en  el  mismo  lugar  en  que 
aparece  en  la  ampliación? 
Exactamente  en  el  mismo  lugar. 
Propongo  la  fotografía  como  elemento  de  prue- 
ba. 

No  tengo  nada  que  objetar. 
Admitida  como  elemento  de  prueba.  (El  Fiscal 
pone  otra  fotografía  en  el  caballete.  Es  la  de 
Mary  Dugan,  sola,  sentada.  Se  destacan  perfec- 
tamente las  manchas  de  sangre  en  su  camisa  de 
dormir.) 

¿Estas  manchas  son  de  sangre? 
Sí,  señor. 

¿Protestó  la  acusada  al  fotografiarla  usted? 
No,  señor.  Miraba  al  muerto  sollozando  y  pro- 
firiendo palabras  incoherentes. 
También  propongo  esta  foto  como  elemento  de 
prueba. 

No  me  opongo. 

Admitida.  (La  tercera  foto  representa  una  sun- 
tuosa alcoba,  con  una  magnífica  cama  deshecha, 
En  una  percha,  varias  prendas  de  hombre,  cui- 
dadosamente colgadas.) 

Propongo,  igualmente,  la  fotografía  de  la  al- 
coba como  elemento  de  prueba. 
(Hace  un  gesto,  aceptando.) 
Admitida. 

¿Después  de  las  fotos,  qué  hizo  usted? 
Cogí  el  cuchillo  y  le  puse  sobre  la  mesa.  Natu- 
ralmente, no  le  cogí  por  el  puño  para  que  des- 
pués se  pudieran  examinar  las  huellas  digitales. 
¿Qué  dice  el  informe  sobre  las  huellas? 
Permítame  un  instante,  señor  Fiscal.  Señor  ins- 
pector, ¿fué  usted  mismo  quien  reveló  las  fo- 
tografías de  las  huellas  dactilares? 
No,  señor. 

Entonces  la  defensa  no  admite  el  tes?timon1o, 
por  considerarlo  de  ningún  valor. 
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JUEZ.  Aceptado. 

FISCAL.  ¿Las  huellas  dactilares  encontradas  en  el  cu- 
chillo han  sido  comparadas  con  las  huellas  di- 
gitales de  Mary  Dugan? 

HUNT.    Sí,  señor. 

FISCAL.  ¿Se  sabe  a  quién  pertenecía  el  cuchillo? 
HUNT.    A  Mary  Dugan. 

FISCAL.  ¿Qué  decía  la  acusada  cuando  entró  usted  en 
el  salón? 

HUNT.    Decía:  "¡Oh,  pobre  Jimmy,  mi  pobre  Jimmy!" 

{Expectación,) 
FISCAL.  ¿Sabe  usted  a  quién  se  refería? 
HUNT.    No,  señor. 

FISCAL.  ¿Le  preguntó  usted  si  Jimmy  era  su  amante? 
WEST.    La  defensa  no  admite  esa  pregunta. 
JUEZ.      No  puedo  admitir  la  objeción  de  la  defensa. 
FISCAL.  Vuelvo  a  preguntarle:  ¿Le  preguntó  usted  si  el 

nombrado  Jimmy  era  su  amante? 
HUNT.    Sí,  señor. 
FISCAL.  ¿Qué  le  respondió  ella? 
HUNT.    Nada.  (Rumor  de  desencanto  en  el  auditoño.) 
FISCAL.  ¿La  acusada  no  hizo  entonces  ninguna  declars^- 

ción? 
HUNT.  Ninguna. 

FISCAL.  ¿Vió  usted  en  la  casa  huellas  de  lucha? 

HUNT.  No.  Todo  aparecía  en  perfecto  orden.  Dijérase 
la  casa  de  un  matrimonio  feliz. 

FISCAL.  ¿Qué  hizo  usted  después? 

HUNT.  Entonces  llegó  una  mujer  policía,  y  ésta  acom- 
pañó a  la  acusada,  mientras  se  bañaba  y  se 
vestía. 

FISCAL.  ¿Se  bañó  la  acusada? 
HUNT.    Para  quitarse  las  manchas  de  sangre. 
FISCAL.  ¿Tenía  el  cuerpo  manchado  de  sangre? 
HUNT.    Sí,  señor. 

FISCAL.  ¿Se  llevó  usted  ei  gabán  de  pieles,  la  camisa  de 
dormir  y  las  zapatillas  que  tenía  puestas  la  acu- 
sada? 

HUNT.  Sí,  señor  Fiscal.  Todo  lo  entregué  al  juez  de 
instrucción. 

FISCAL.  (Abre  la  maleta  y  saca  de  ella  el  gabán  de  pieles 
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y  la  camisa,)  ¿Es  éste  el  gabán  de  pieles  que 
llevaba  puesto  la  acusada? 

HUNT.    Sí,  señor.  {Sensación  en  el  auditorio,) 

FISCAL.  ¿Y  es  ésta  la  camisa  manchada  de  sangre? 

HUNT.    Sí,  señor.  (Rumores,) 

FISCAL.  Muchas  gracias,  señor  inspector. 

WEST.  Señor  inspector,  ¿qué  quiso  usted  decir  cuando 
dijo  que  la  casa  parecía  el  domicilio  de  un  ma- 
trimonio feliz? 

HUNT.  Quise  decir  que  todo  estaba  en  orden,  hmpio  y 
cuidado.  Por  la  manera  como  estaban  puestas 
en  la  percha  las  prendas  del  muerto,  deduzco 
que  el  señor  Rice  dispuso  de  todo  el  tiempo  que 
quiso  para  desnudarse. 

WEST.  Dijo  usted  también  que  la  acusada  no  respondió 
a  las  preguntas  que  usted  le  hiciera. 

HUNT.    Lo  dije  y  lo  repito. 

WEST.  ¿Tampoco  le  contestó  nada  cuando  le  preguntó 
usted  si  era  ella  quien  había  matado  al  señor 
Rice? 

HUNT.  Entonces  sí  me  contestó,  para  negar  rotunda- 
mente. 

WEST.    ¿Cuántas  veces  le  hizo  usted  esa  pregunta? 

HUNT.    No  recuerdo.  Pongamos  dos  o  tres  veces. 

WEST,  (Acercándose  al  inspector.)  Señor  inspector,  ¿no 
intimidó  usted  a  la  acusada  para  arrancarle  la 
confesión  de  su  culpa? 

HUNT.  El  señor  defensor  quiere  insinuar  que  maltraté 
a  la  acusada.  Pues  digo  que  no.  Además  no  ha- 
cía falta.  Los  hechos  eran  tan  elocuentes  que  no 
necesitaba  la  confesión. 

WEST.  Señor  Juez,  pido  a  su  señoría  que  las  últimas 
palabras  del  testigo  no  figuren  en  el  acta.  Se 
trata  de  una  apreciación  suya. 

FISCAL.  Yo,  por  el  contrario,  estimo  que  el  testigo  ha 
respondido  perfectamente  aduciendo  sus  razo- 
nes. 

JUEZ.      No  se  admite  la  oposición  de  la  defensa. 
WEST.    (Después  de  mirar  fijamente  al  inspector.)  Se- 
ñor inspector,  tenga  la  bondad  de  decirme: 
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¿quién  ocupaba  el  piso  contiguo  al  de  la  acu- 
sada? 

No  sé.  No  creí  que  fuera  necesario  informarse. 
Es  un  poco  extraño.  ¿No  creyó  usted  necesario 
informarse  de  si  alguien  había  oído  voces  y  gri- 
tos en  la  casa  del  crimen? 
No,  señor. 

¿Ni  aún  hoy  sabe  usted  quién  ocupaba  enton- 
ces el  piso  contiguo  al  de  Mary  Dugan? 
No  sé  nada. 

Pues  sepa  usted  que  era  yo  quien  ocupaba  ese 
piso. 

Muy  bien. 

¿Cree  usted  que  en  el  caso  que  nos  ocupa,  co- 
mo en  todos  los  demás  en  que  ha  intervenido, 
ha  desarrollado  usted  toda  la  diligencia  y  apli- 
cación que  le  impone  su  cargo  de  jefe  ciel  De- 
partamento de  homicilios? 
Creo  haber  cumplido  siempre  con  mi  deber. 
Está  bien,  señor  inspector.  Muchas  gracias. 
(Vuelve  a  su  sitio  y  se  sienta.) 
Señor  inspector,  en  sus  investigaciones  poste- 
riores ¿ha  encontrado  usted  alguna  prueba  que 
demuestra  la  inocencia  de  la  acusada? 
Ninguna. 
Gracias. 

(Levantándose.)  Señor  inspector,  ¿ha  dicho  us- 
ted que  el  cuerpo  de  mi  cliente  estaba  mancha- 
do de  sangre?  ¿Es  así? 
Sí,  señor. 

¿Esas  manchas  han  sido  también  fotografia- 
das? 

También,  sí,  señor.  f 
Y  como  todas  las  otras,  ¿esa  fotografía  la  hizo 
usted  mismo? 
Yo  mismo. 

De  modo  que  usted,  un  policía,  ha  hecho  una 
fotografía  de  mi  cliente  desnuda  y  en  un  mo- 
mento en  que  ella  no  podía  defenderse. 
Era  mi  obligación. 
Está  bien. 
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WEST.  (Al  inspector,)  ¿Sin  duda  alguna  haría  usted 
esa  fotografía  en  su  deseo  de  facilitar  el  descu- 
brimiento de  la  verdad? 

HUNT.  Naturalmente.  Yo  soy  un  apasionado  de  la  ver- 
dad desnuda. 

WEST.  Ya  se  ve,  ya  se  ve.  (Risas.)  ¿Pudiera  usted  indi- 
carme los  artículos  del  Reglamento  de  policía 
apoyándose  en  los  cuales  se  decidió  usted  a 
obrar  de  esa  manera? 

HUNT.  Sí,  señor;  el  artículo  432  dice  que  el  policía  debe 
ser  aplicado  y  diligente. 

WEST.  Bien.  Es  una  opinión.  No  tengo  más  que  decir, 
(Sale  el  inspector.  El  Fiscal  llama  a  otro  testi- 
go,) 

FÍSCAL.  El  testigo  señor  Price.  Tenga  la  bondad...  ¿Quie- 
re decirme  qué  cargo  es  el  suyo  en  el  Cuerpo 
de  Policía? 

PRICE.    Encargado  del  Servicio  antropométrico. 
FISCAL.  ¿Es  usted  perito  en  huellas  digitales? 
PRÍCE.    Sí,  señor. 

FISCAL.  ¿Pueden  ser  idénticas  las  huellas  dactilares  de 
dos  personas  distintas? 

PRICE.  En  mi  larga  experiencia,  no  he  encontrado  nin- 
gún caso  como  el  que  propone  el  señor  Fiscal. 

FISCAL.  ¿Cuántas  huellas  digitales  habrá  examinado  us- 
ted en  su  carrera? 

PRICE.    Unas  doscientas  mil. 

FISCAL.  De  manera  que  si  encuentra  usted  huellas  di- 
gitales en  un  cuchillo  y  luego  descubre  usted 
otras  huellas  absolutamente  iguales  en  un  in- 
dividuo, ¿no  dudaría  usted  de  que  este  indivi- 
duo había  hecho  uso  del  cuchillo? 

PRICE.  No  lo  dudaría.  La  ciencia  de  las  huellas  digi- 
tales es  una  ciencia  exacta.  Si  las  huelFas  digi- 
tales de  una  persona  corresponden  exactamente 
á  las  que  puede  mostrar  un  objeto  cualquiera, 
se  puede  asegurar  que  aquel  individuo  ha  toca- 
do el  objeto  de  que  se  trata. 

FISCAL.  (Mostrándole  el  cuchillo.)  ¿Conoce  usted  este 
cuchillo? 
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PRíCE.  Es  el  que  me  dió  el  inspector  para  que  lo  exa- 
minara. 

FISCAL.  ¿Ha  encontrado  usted  en  él  huellas  dactilares? 
PRICE.    Las  huellas  de  tres  dedos  de  la  mano  derecha. 
FISCAL.  ¿Ha  sacado  usted  fotografías  de  esas  huellas? 
PRICE.    Sí,  señor. 

FISCAL.  (Compréndese.  Toma  una  fotografía  grande  en 
que  aparece  unas  huellas  digitales.)  ¿Es  ésta  la 
íotograíía  a  que  se  refiere  usted? 

PRICE.    Sí,  señor. 

FISCAL.  ¿La  hizo  usted  mismo? 

PRICE.    Sí,  señor. 

FISCAL.  ¿Tomó  usted  después  las  huellas  digitales  de 
la  mano  derecha  de  la  acusada  y  las  fotografió 
usted  igualmente? 

PRICE.    Sí,  señor. 

FISCAL.  {Toma  una  segunda  foto  de  huellas  y  la  pone 
sobre  el  caballete.)  ¿Sen  idénticas  las  huellas 
digitales  encontradas  en  el  cuchillo  y  las  de  la 
mano  derecha  de  la  acusada? 

PRICE.    Absolutamente  idénticas. 

FISCAL.  ¿Es  cierto  que  la  acusada  se  servió  del  cu- 
chillo'í^ 

PRíCE.    Absolutamente  cierto. 

FISCAL.  (Sentándose.)  Gracias.  No  necesito  más. 

WEST.    ¿Podría  usted  determinar  la  forma  en  que  fué 

cogido  el  cuchillo? 
PRICE.     Sí,  señor. 

WEST.  Haga  una  demostración.  Se  lo  ruego.  (Price 
coge  el  cuchillo  por  la  empuñadura  y  lo  levan- 
ta.) 

PRICE.  Así.  (West  se  le  acerca.  Con  la  mano  izquierda 
toma  el  cuchillo  que  le  entrega  el  otro  y  lo  de- 
vuelve a  la  mesa.) 

WEST.    Gracias,  señor. 

FISCAL.  Por  mi  parte,  tampoco  tengo  que  preguntar  na- 
da más  ai  testigo.  (Price  se  retira.)  Quinto  tes- 
tigo. Señorita  Dagmar  Lorne.  (No  viene  na- 
die.) Señorita  Dagm.ar  Lorne.  (Pausa.)  Ujier, 
llame  a  la  testigo  señorita  Dagmar  Lorne. 

UIER.    (Acercándose  a  la  puerta  de  salida.)  ¡La  testigo 

2 


18 


BAYARD  VEILLER 


señorita  Dagmar  Lorne!  {Entra  en  la  sala  la  se- 

ñorita  Dagmar,) 
LORNE.  Voy...  Voy.  Buenas  tardes  a  todos.  {Viendo  a 

Mar  y  Dugan.)  ¡Hola,  Mona!  iPobrecita  mía! 

¡Lo  que  estarás  sufriendo!  ¿Dónde  me  pongo? 

{El  Fiscal  le  índica  la  silla  de  testigos,) 
ESCRL    ¿jura  usted  decir  la  verdad? 
LORNE.  Encantada. 

FISCAL.  ¿Qué  profesión  tiene  la  testigo? 
LORNE.  Vicetiple. 

FISCAL.  (Un  poco  molesto.)  ¿Qué  profesión  tiene  ia  tes- 
tigo? 

LORNE.  Cómica.  Se  es  lo  que  se  puede. 

FISCAL.  ¿Actúa  usted  en  el  teatro  "Folies  Tawnsend"? 

LORNE.  Sí,  señor,  sí... 

FISCAL.  ¿Conoce  usted  a  la  acusada? 

LORNE.  Oye,  Mona,  que  si  nos  conocemos...  Figúrese 

usted:  varios  años  vistiéndonos  en  el  mismo 

cuarto. 

FISCAL.  ¿Veía  usted  a  la  acusada,  también,  fuera  del 
teatro? 

LORNE.  La  veía  dondequiera  que  me  la  encontraba. 
FISCAL.  Por  ejemplo,  ¿en  fiestas,  comidas,  reuniones? 
LORNE.  Desde  luego. 

FISCAL.  ¿Conocía  usted  al  señor  Edgar  Rice? 
LORNE.  ¡Ay,  sí!... 

FISCAL.  ¿Qué  concepto  tenía  usted  de  él? 

LORNE.  Que  era  una  perla.  Lo  que  se  dice  una  perla. 

Más  simpático.  (Risas.) 
JUEZ.      Si  el  público  no  guarda  la  debida  compostura, 

haré  desalojar  la  sala. 
FISCAL.  ¿Veía  usted  con  frecuencia  al  señor  Rfce? 
LORNE.  Sí,  señor. 
FISCAL.  ¿Con  mucha  frecuencia? 

LORNE.  ¡Hombre,  con  mucha!....  ¡Ay,  ay,  ay,  usted  es 
'  un  mal  pensado! 

JUEZ.      Limítese  la  testigo  a  contestar  a  las  preguntas 

que  se  le  hacen. 
LORNE.  De  acuerdo. 

FISCAL.  Vuelvo  a  preguntarle.  ¿Qué  clase  de  hombre  era 
el  señor  Rice? 
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LORNE.  Una  perla.  Ya  se  lo  he  dicho.  Pero  el  pobrecillo 
era  más  pesado...  No  sabía  más  que  tres  o  cua- 
tro chistes  y  nos  los  colocaba  a  cada  momento. 

'FISCAL.  ¿Lo  veía  usted  con  frecuencia  en  compañía  de 
la  acusada? 

'LORNE.  Siempre  con  ella.  Yo  no  he  estado  con  él  solo 
nunca.  ¡Lo  que  se  dice  nunca! 

FISCAL.  ¿Cómo  se  portaba  el  señor  Rice  con  la  acusa- 
da? 

LORNE.  Espléndidamente.  ¡Ya  quisiéramos  algunas  en- 
contrar un  hombre  como  el  pobrecito  muerto!... 

FISCAL  ¿Se  llevaban  bien  el  señor  Rice  y  su  amiga? 

LORNE.  Como  unos  recién  casados. 

FISCAL.  ¿Riñeron  alguna  vez  delante  de  usted? 

LORNE.  Delante  de  mí,  no.  Pero  tampoco  creo  que  ri- 
ñeran nunca.  No  es  tan  fácil  reñir  con  un  hom- 
bre que  nos  da  4.000  dólares  al  mes.  ¡Ay! 

FISCAL.  ¿Cómo  sabe  usted  que  el  señor  Rice  pasaba  a 
Mary  Dugan  una  pensión  de  4.000  dólares  men- 
suales? 

LORNE.  Toma,  porque  ella  misma  me  enseñaba  los  che- 
ques. Es  muy  natural  que  le  gustara  darse  pos- 
tín. 

•FISCAL.  ¿Sabe  usted  si  además  de  esa  pensión  le  hacía 

regalos,  obsequios? 
LORNE.  Naturalmente.  Alhajas,  pieles,  un  auto... 
FISCAL.  ¡Ah!  ¿Le  regaló  un  auto? 
LORNE.  Claro.  ¿Qué  quería  usted  que  la  regalara?  ¿Una 

bicicleta? 

FISCAL.  ¿Sabe  usted  si  la  acusada  tenía  dinero  ahorra- 
'  do? 

LORNE.  Por  sabido  se  calla. 

FISCAL.  ¿Le  habló  alguna  vez  de  una  suma,  de  una  can- 
tidad que  ella  deseara  reunir? 

LORNE.  No  sé,  ciertamente.  Lo  que  sí  me  dijo  alguna  vez 
fué  que  dentro  de  uno  o  dos  años  tendría  todo  el 
dinero  que  necesitaba. 

FISCAL.  ¿Eso  quiere  decir  que  la  acusada  consideraba 
sus  relaciones  con  el  señor  Rice  como  un  sim- 
ple negocio? 

LORNE.  A  ver  qué  hace  una.  ¿Usted  cree  que  se  puede 


20 


BAYARD  VEILLE 


querer  por  su  bellísima  cara  a  un  hombre  ta 
pesaao  como  el  señor  Kice,  que  Dios  tenga  en  s 
gioriaV 

FISCAL,  ¿v^ue  cree  usted  que  haüría  hecno  la  acusada 

SI  su  amigo  la  nuüiera  aoancíonaüoV 
VVEST.    iVíe  opongo  a  esa  pregunta. 
JU'iiZ.      Admito  la  oposición. 

ri^CÁL.  ¿uyo  usíea  a  la  acusada  en  alguna  ocasión 
proienr  alguna  amenaza  contra  su  amigoV 

LORNE.  51,  señor,  un  día  que  se  presentó  éi  con  unas 
copinas  ue  más  íue  aquí  ini  amiga  y  le  cíijo; 
'^Uomo  te  vuelvas  a  presentar  asi  ante  mi  visia, 
te  vas  a  ir  con  tu  mujer  para  siempre." 

FISCAL.  ¿Conoce  usted  a  algún  amigo  de  la  acusada 
que  se  llame  Jimmy? 

LORNE.  No,  señor. 

FiSCAL.  Cuanüo  la  acusada  fué  detenida,  sólo  acerta- 
ba a  decir:  "¡Jimmy,  mi  pobre  Jimrnyi"  ¿A  quién 
se  refería? 

LORNE.  No  lo  se. 

FiSCAL.  Está  bien.  Muchas  gracias,  señorita. 

V/EST.     Un  momento,  señorita,  ¿quiere  decirme  si  mi 

deíenclida  era  amable  y  cariñosa  con  el  señor 

Rice? 

LORNE.  No  se  puede  ser  más.  Con  decirle  a  usted  que 
hasta  tenía  paciencia  para  reírle  siempre  ios 
mismos  chistes...  Ademas,  estaba  siempre  pre- 
ocupada por  su  preciosa  salud.  . 

WEST.  Mucnas  gracias,  señorita.  ¡Ah!  ¿Cómo  recibía, 
el  señor  Rice  esas  muestras  de  afecto? 

LORNE.  ¡Pobrecilloí  Se  le  caía  la  baba. 

WEST.    Gracias  otra  vez.  Por  mí  puede  retirarse. 

FiSCAL.  Puede  retirarse. 

LORNE.  Bien.  Me  retiro.  Pero  conste  que  me  dejan  den- 
tro lo  más  interesante. 
JUEZ.  Diga. 

LORNE.  Desearía  decir  que  esta  acusación  contra  Mary 
Dugan  me  parece  sencillamente  una  tontería. 
Ni  más  ni  menos,  ni  rnenos  ni  más. 

JUEZ.      La  testigo  puede  y  debe  retirarse. 

FISCAL.  Sexto  testigo.  Señorita  May  Harris.  {Entra  la 
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testigo.)    Tenga  la   bondad  de   acercarse  y 
prestar  juramento.  (Pausa.)  ¿Es  usted  actriz, 
verdad? 
Sí,  señor. 

¿En  qué  teatro  actúa  usted? 
En  el  *Talacio  de  los  Escándalos". 
¿Es  usted  amiga  íntima  de  la  acusada? 
Sí,  señor. 

¿Conocía  usted  también  al  Sr.  Rice? 

Sí,  señor.  Como  amigo  de  mi  amiga. 

Creo  que  una  noche  disputaron  la  acusada  y 

su  amigo,  con  motivo  de  una  carta. 

Exacto. 

¿Quisiera  usted  referirnos  lo  que  pasó? 
Con  mucho  gusto.  Trajeron  una  carta  para 
Mona  TreCj  el  nombre  de  cartel  de  Mary  Dugan, 
y  ocurrió  que  el  señor  Rice  se  apoderó  de  ella. 
Mi  amiga  le  decía  que  se  la  diese,  que  la  carta 
era  para  ella.  El  señor  Rice,  que  era  muy  celoso, 
le  contestó  que  seguramente  la  carta  era  de  otro 
hombre.  Entonces,  Mona  Tree  se  puso  como 
loca,  sobre  todo  al  ver  que  su  amigo  empezaba 
a  abrir  el  sobre.  Sin  saber  lo  que  hacía,  cogió 
un  cuchillo  de  la  mesa  y  se  fué  hacia  él. 
¿No  le  amenazó  también  de  palabra? 
Le  dijo:  "jComo  abras  esa  carta,  te  mato!".  (Se 
ha  producido  una  gran  expectación.  Todos  es- 
cuchan con  enorme  interés.  Los  periodistas  no 
dan  paz  a  la  mano.) 
¿Qué  ocurrió  entonces? 

El  señor  Rice  tiró  la  carta  sobre  la  mesa  y  sa- 
lió del  comedor  sin  añadir  una  sílaba. 
¿Está  usted  segura  de  la  exactitud  de  las  pala- 
bras que  ha  puesto  en  boca  de  la  acusada? 
¿Dijo  exactamente  "como  abras  esa  carta  te 
mato"? 
Exactamente. 

¿La  acusada,  en  su  opinión,  es  una  mujer  de 
mal  carácter? 
Muy  violento. 
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FISCAL.  ¿Qué  noche  ocurrió  lo  que  acaba  usted  de  re- 
ferirnos? 

MAY.  El  9  de  abril.  Lo  recuerdo  porque  era  el  día 
de  mi  cumpleaños. 

FISCAL.  ¿Queda,  pues,  aclarado  que  dos  semanas  antes 
del  asesinato  del  señor  Rice,  la  acusada  le  ame- 
nazó de  muerte? 

MAY.       Sí,  señor. 

FISCAL.  Muy  bien.  Muchas  gracias. 

WEST.  ¿Tuviera  usted  la  bondad  de  decirme,  señorita 
Harris,  qué  clase  de  cuchillo  era  el  que  cogió 
mi  defendida? 

MAY.      Un  cuchillo  de  mesa.  Estábamos  cenando. 

WEST.    ¿Recuerda  usted  qué  vinos  se  bebieron  durantes 
la  cena?  t 

MAY.  Champagne. 

WEST.    ¿Nada  más? 

MAY.      Nada  más. 

WEST.    ¿Y  antes  de  la  cena? 

MAY.      Antes,  sí.  Unos  cuántos  cóteles. 

WEST.  ¿Cuántos? 

MAY.       No  sé.  Cinco  o  seis. 

WEST.    Muchas  gracias,  señorita. 

FISCAL.  Puede  usted  retirarse.  Tenga  la  bondad  de  acer- 
carse la  señorita  Ferne  Arthur  .(Dugan  entra  en 
la  sala  precipitadamente  y  quiere  abrir  la  puefta 
de  la  balaustrada.  Un  ujier  le  detiene.) 

DUGAN.  Déjeme  usted  pasar.  Soy  abogado. 

MARY.  ¡Jimmy!  {Arrojándose  en  sus  brazos.)  ¡Oh,  vete, 
vete!  ¡Esto  es  algo  terrible,  espantoso! 

DUGAN.  ¡No  me  iré!  ¡Permaneceré  a  tu  lado! 

JUEZ.  {Ante  el  escándate  de  la  sala.)  ¿Qué  significa 
esto? 

DUGAN.  Señor  juez,  le  ruego  me  conceda  permiso  para 
permanecer  junto  a  la  acusada. 

lUEZ.      ¿Quién  es  usted? 

DUGAN.  Hermano  de  Mary  Dugan.  Me  ha  sido  imposi- 
ble presentarme  a  usted  antes  de  que  empezara 
la  vista.  Y  es,  señor  juez,  que  acabo  de  llegar 
de  San  Francisco.  Sólo  tuve  tiempo  para  pedir 
al  presidente  del  Colegio  de  Abogados  de  San 
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Francisco,  al  que  pertenezco,  autorización  para 
solicitar  de  usted  me  deje  asistir  a  la  vista  del 
proceso  de  mi  pobre  hermana. 


FISCAL.  La  testigo  Ferne  Arthur. 
FERNE.  Servidora.  {Presta  juramento  ante  el  escribano.) 
FISCAL.  ¿Asistió  usted  a  la  cena  en  que  ocurrió  el  in- 


FERNE.  Sí,  señor. 
FISCAL.  ¿Qué  tiempo  hace  que  es  usted  amiga  de  la 

acusada? 
FERNE.  Cuatro  o  cinco  años. 

FISCAL.  ¿Es  cierto  que  la  acusada  amenazó  de  muerte 


FERNE.  Es  verdad. 
FISCAL.  ¿Esgrimiendo  un  cuchillo  de  mesa? 
FERNE.  Sí,  señor. 

FISCAL.  ¿En  qué  estado  de  ánimo  se  hallaba  la  acusada 

en  el  momento  de  amenazar  al  señor  Rice? 
FERNE.  Colérico.  Su  rostro  estaba  lívido  y  dijérase  que 


sus  ojos  despedían  chispas.  En  fin,  lo  que  se 
dice  una  mujer  loca  de  rabia. 


FISCAL.  ¿Qué  hizo  usted  cuando  la  acusada  se  precipitó 
contra  su  amigo? 

FERNE.  Intentar  detenerla.  Pero  ella  me  rechazaba  gri- 
tando: "¡Suéltame!  ¡Suéltame!" 

FISCAL.  ¿Cree  usted  que  la  acusada  es  un  tem.peramen- 
to  irascible? 

FERNE.  Yo  le  he  visto  encolerizarse  muchas  veces. 
FISCAL.  Nada  más.  Muchas  gracias. 
WEST.    {Levantándose  cuando  la  testigo  pasa  jknto  a  él. 


Con  rabia  contenida.)  ¿Y  dice  usted  que  es 
amiga  de  la  acusada? 


FERNE.  Lo  soy.  Pero  también  soy  amiga  de  la  verdad. 
WEST.    Dios  se  lo  pague,  hija  mía.  {Ferne  abandona  la 

silla  de  los  testigos.) 
FISCAL.  La  testigo  Gertrudis  Rice.  {Entra  la  señora  Rice, 


sube  a  la  tarima  de  testigos  y  presta  juramento.) 
Perdón,  señora...  Pero  sería  necesario  que  se  al- 
zara usted  el  velo.  {La  señora  Rice  lo  hace  asi 
pero  muy  lentamente,  como  complaciéndose  en 


Concedido. 


cidente  de  la  carta? 


a  su  amigo? 
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GERT. 

FISCAL. 

GERT. 

FISCAL. 

GERT. 

FISCAL. 

GERT. 

FISCAL. 


GERT. 
FISCAL. 

GERT. 

FISCAL. 

GERT. 

FISCAL. 

GERT. 

FISCAL. 

GERT. 
FISCAL. 

GERT. 

FISCAL. 
GERT. 
FISCAL. 
GERT. 

FISCAL. 


GERT. 

FISCAL 
GERT. 


la  expectación  que  despierta.  Representa  unos 
treinta  y  cinco  años.  Es  muy  bella.)  ¿Es  usted 
la  viuda  de  Edgar  Rice? 
Sí,  señor. 

¿Cuánto  tiempo  ha  estado  usted  casada? 
Catorce  años. 

¿Existen  hijos  del  matrimonio? 

Una  hija. 

¿Qué  edad  tiene? 

Doce  años.  (Llora.) 

Señora  Rice,  mi  deber  me  obliga  a  entrar  en 
ciertos  extremos  de  su  vida  íntima.  Yo  le  ruego 
que  me  perdone.  El  deber  es  algo  superior  a  mi 
voluntad. 

Pregunte  el  señor  fiscal. 

¿Mantenía  usted  relaciones  íntimas  con  su  espo- 
so hacia  la  época  en  que  fué  muerto? 
No,  señor. 

¿Cuándo  terminó  su  intimidad? 
Hace  un  año. 
¿Por  qué  motivo? 
Por  sus  relaciones  con  esa  mujer. 
Entonces,  ¿hasta  el  año  pasado  fué  usted  dicho- 
sa en  su  vida  matrimonial? 
Sí,  señor. 

Antes  del  año  pasado,  ¿tuvo  usted  indicios  de 
que  su  esposo  le  hubiera  sido  infiel? 
Ninguno.  Tengo  la  seguridad  de  la  fidelidad  de 
mi  marido  hasta  que  conoció  a  esta  mujer. 
¿El  señor  Rice,  era  un  buen  marido? 
Áluy  bueno. 

¿Cómo  se  enteró  usted  que  tenía  una  amante? 
Su  vida  irregular  empezó  a  indicármelo...  Al  fin, 
una  amiga  me  puso  al  corriente  de  todo. 
Al  enterarse  usted  de  que  tenía  una  amante,  ¿fué 
*cuando  decidió  romper  toda  intimidad  con  su 
esposo? 

Sí.  señor.  Mandé  cerrar  la  puerta  de  comunica- 
ción entre  nuestros  dormitorios. 
¿Qué  hizo,  entonces,  su  marido? 
Pedirme  explicaciones  por  mi  actitud.  Le  dije 
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que  estaba  enterada  de  todo.  Pero...  señor  fis- 
cal... ¡Yo  le  ruego!...  ¡Este  interrogatorio  es 
para  mí  algo  abrumador!... 
Lo  comprendo,  señora.  Pero  no  tengo  más  re- 
medio... ¿Quiere  decirnos  qué  hizo  su  esposo  al 
saber  que  estaba  usted  enterada  de  sus  relacio- 
nes con  Mary  Dugan? 

Se  echó  a  llorar  como  un  chiquillo.  Me  dijo  que 
la  atracción  que  sobre  él  ejercía  esta  mujer  era 
algo  mucho  más  fuerte  que  su  voluntad.  Más 
aún:  me  confesó  que  no  se  sentía  con  fuerzas 
para  terminar  con  ella.  (Llora.  El  abogado 
Dugan  escucha  absorto  la  declaración  de  la 
testigo.) 

¿Pensó  usted  entonces  en  el  divorcio? 
No.  Sólo  pensé  en  mi  pobre  hija. 
¿Pero  continuarían  sus  esfuerzos  para  que  ter- 
minasen las  relaciones  de  su  esposo  con  la  acu- 
sada? 

Por  el  m.omento,  no  hice  nada  más.  Después,  sí... 
Precisamente,  la  noche  en  que  fué  ignominiosa- 
mente asesinado.  (Y  otra  vez  se  entrega  a  sus 
sollozos.  Pausa.) 

¿Quisiera  referirnos  lo  que  ocurrió  aquella  no- 
che entre  su  esposo  y  usted? 
Aquella  noclie  Edgar  cenó  en  casa.  Inesperada- 
mente, nuestra  hija  se  nos  quedó  mirando  y  nos 
preguntó  si  ya  no  nos  queríamos.  Mi  marido 
empalideció  y  le  dijo:  "Sí,  hija  mía,  papá  y 
mamá  se  quieren  como  siempre".  Terminada  la 
cena,  Edgar  entró  en  mis  habitaciones,  se  arro- 
jó en  mis  brazos  y  volvió  a  suplicarme  que  le 
perdonara.  Que  estaba  loco,  que  se  había  jurado 
firmemente  romper  con  la  otra  y  reanudar  con- 
migo nuestra  vida  de  siempre.  No  pude  dominar 
mi  ternura...  Le  perdoné  y  le  dije  que  él  era  el 
único  dueño  de  su  casa  y  de  su  esposa.  (Vivo 
diálogo,  en  voz  baja,  entre  Mary  Dugan  y  West, 
su  abogado.  Dijérase  que  ella  protesta  de  la  fal- 
sedad de  aquel  testimonio.) 
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FISCAL.  ¿Y  dice  usted  que  eso  ocurrió  la  misma  noche 

del  asesinato? 
GERT.     La  misma  noche,  señor  fiscal. 
FISCAL.  ¿Y  su  marido  salió  de  casa  dispuesto  a  terminar 

aquella  misma  noche  sus  relaciones  con  Mary 

Dugan? 

GERT.  Sí,  señor,  i  o  misma  le  aconsejé  que  fuera  a 
casa  de  ella,  a  terminar  de  una  vez  para  siem- 
pre. ¡Si  yo  hubiera  sabido!...  ¡Si  yo  hubiera  sa- 
bido!... 

FISCAL.  Muchas  gracias,  señora.  Y  vuelvo  a  pedirle  per- 
dón. (Se  sienta.) 
JUEZ.  La  defensa  puede  interrogar  a  la  testigo.  (West, 
apremiado  por  Mary  Dugan,  se  levanta  como 
disponiéndose  a  interrogar  a  la  señora  Rice, 
Pausa.  La  testigo  y  el  abogado  se  miran  fija- 
mente.  De  pronto.  West  renuncia  al  interroga- 
torio.) 

No  tengo  nada  que  preguntar  a  la  testigo. 


WEST. 
MARY. 
DUGAN 
FISCAL. 


^;Eh?  ¿Cómo?  ¡No  es  posible! 


{Extrañado,)  ¿La  defensa  no  tiene  nada  que 
preguntar  a  la  esposa  de  la  víctima? 
WEST.    Nada,  señor  fiscal.  {La  señora  Rice  se  cubre  el 
rostro, 

DUGAN.  Perdóneme  el  señor  abogado.  Pero  no  compren- 
do su  actitud...  Hay  que  rectificar  esa  declara- 
ción abrumadora  para  mi  hermana. 

WEST.  Le  suplico,  señor  Dugan,  me  deje  llevar  la  de- 
fensa según  mi  propio  criterio.  Creo  que  soy  yo 
y  no  usted,  el  defensor  de  su  hermana. 

MARY.  ¡Pero  es  que  esa  mujer  ha  mentido  con  un  ci- 
nismo inconcebible!  ¡Ha  mentido!...  ¡Ha  men- 
tido!... {El  juez  da  un  golpe  en  la  mesa,) 

JUEZ.      Orden.  Orden.  Díganme,  señores... 

WEST.  Señor  juez:  yo  soy  el  encargado  de  la  defensa 
de  la  acusada  y  no  puedo  tolerar  que  nadie  in- 
tervenga en  los  procedimientos  que  considero 
más  eficaces  para  llevarla  a  cabo. 

DUGAN.  Señor  juez:  yo  me  apresuro  a  pedir  perdón  a  la 
defensa,  pero  np  aci^rtg  a  comprender  su  renun- 
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cia  a  un  interrogatorio,  en  mi  concepto,  indis- 
pensable. ¡Tenga  en  cuenta,  señor  juez,  que  soy 
el  hermano  de  la  acusada! 
¡Insisto,  aun  comprendiendo  esa  emoción  frater- 
nal, en  que  nada  ni  nadie  intervengan  entre  la 
acusada  y  su  defensor! 

¡Al  menos,  permítame  que  ayude  a  la  defensa 
de  mi  hermana! 

¡Recabo  para  mí  toda  la  responsabilidad  de  la 
misión  que  se  me  ha  confiado! 
¡Oh,  Jimmy,  Jimmy,  sálvame! 
Señor  juez:  mi  hermana  y  yo  insistimos  en  nues- 
tra demanda.  Tenemos  que  contrarrestar  el  efec- 
to de  la  última  declaración.  Me  permito  recor- 
dar al  dignísimo  señor  juez  que  soy  abogado, 
inscrito  en  el  colegio  de  San  Francisco  de  Cali- 
fornia. Una  breve  comunicación  telefónica  pue- 
de comprobar  la  veracidad  de  mis  palabras.  Con 
todo  respeto  suplico  al  Tribunal  me  permita  en- 
cargarme desde  este  momento  de  la  defensa  de 
mi  hermana. 

El  Tribunal  se  cree  en  el  deber  de  prevenir  a 
la  acusada  contra  los  riesgos  que  para  ella  su- 
pone un  cambio  de  defensa,  máxime  cuando  el 
señor  West  ha  sabido  conducirse,  en  todo  mo- 
mento, de  una  manera  tan  inteligente  y  honora- 
ble. El  Tribunal,  por  otra  parte,  tampoco  duda 
de  ía  inteligencia  y  saber  del  señor  Dugan.  Pero 
tal  vez  su  juventud  no  le  ha  permitido  adquirir 
la  experiencia  necesaria  para  sustituir  ventajo- 
samente al  digno  jurisconsulto  señor  West.  De 
cualquier  manera,  la  acusada  puede  eligir  libre- 
mente. 

Señor  juez:  quiero  ser  defendida  por  mi  herma- 
no. (Sensación.) 
Está  bien.  Acordado. 

Solo  me  queda,  en  este  caso,  pedir  la  venia  del 
Tribunal  para  retirarme,  no  sin  antes  dar  las 
gracias  al  señor  juez  por  las  palabras  de  elogio 
que  ha  tenido  la  amabilidad  de  dedicarmei 
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(West  sale  rápidameníe  de  la  sala.  Dugan  se 

acerca  lentamente  a  la  señora  Rice.) 
DUGAN.  Señor  juez,  suplico  que  la  testigo  se  descubra 

el  rostro.  (La  señora  Rice  asi  lo  hace.)  Señora 

Rice,  ¿se  siente  usted  mal? 
GERT.     No  me  encuentro  bien. 

DUGAN.  Sin  embargo,  hace  un  momento  se  hallaba  usted 
perfectamente.  La  atmósfera  de  la  sala  que  la 
ha  turbado,  sin  duda. 

GERT.     Es  posible. 

DUGAN.  Desde  luego,  no  es  que  tem.a  usted  mi  interroga- 
torio. Lo  sentiría  mucho,  porque  mi  más  ardien- 
te deseo  es  descubrir  al  verdadero  culpable  y 
salvar  a  mi  hermana. 

GERT.     No  sé  qué  me  pasa,  iSe  me  nubla  la  vista! 

DUGAN.  Cuando  el  señor  fiscal  la  interrogaba  parecía 
usted  encontrarse  perfectamente  bien.  ¿Pudiera 
usted  decirnos  en  qué  momento  empezó  usted  a 
sentir  ese  malestar? 

FISCAL.  Señor  juez:  he  de  manifestar  que  este  interro- 
gatorio me  parece  completamente  pueril. 

DUGAN.  Eso  es  cuenta  mía,  señor  fiscal.  Mary,  levánta- 
te, haz  el  fa^-^or.  Ven  a  mi  lado.  (La  coge  de  un 
brazo  y  la  lleva  hasta  la  plataforma  de  los  tes- 
tipos,  enfrentándola  con  la  señora  Rice.)  Señora 
Rice:  tenga  la  bondad  de  contestar  estrictamen- 
te a  esta  pregunta:  ¿Con  qué  palabras  se  expre- 
só su  marido  al  hablar  de  esta  mttier?  Repítalas 
usted  mirando  a  los  ojos  a  Mary  Dugan.  (Largo 
silencio.  Mary  Dugan  wJra  a  la  señora  Rice  fija- 
mente a  los  ojos.  La  testigo  intenta,  pero  na 
puede  sostener  su  mirada.  Por  el  contrario,  de 
pronto  exhala  un  grito  y  se  dobla  hacia  adelan- 
te. El  fiscal  acude  en  su  socorro.) 

FISCAL.  Estoy  convencido,  señor  juez,  de  que  la  testigo 
no  puede  "^^ecruir  contestando  a  la  defensa.  Se  ha 
puesto  enferm.a.  realmente  enferma. 

DUGAN.  Yo,  por  el  contrario,  estimo  que  no  lo  está.  Se 
trata  simplemente  de  una  pequeña  excitación. 

FISCAL.  Es  evidente  que  la  testigo  se  halla,  por  lo  me- 


EL  JUICIO  DE  MARY  DUGAN 


29 


nos,  indispuesta.  Por  lo  tanto,  pido  que  la  vista 
se  suspenda  hasta  mañana. 
DUGAN.  La  defensa  no  cree  indispensable  la  petición  del 
señor  fiscal. 

JUEZ.  ¿El  señor  fiscal  está  convencido  de  que  la  tes- 
tigo no  puede  continuar  el  interrogatorio? 

FISCAL.  Absolutamente  convencido,  señor  juez. 

JUEZ.      De  acuerdo.  Se  suspenderá  la  vista. 

DUGAN.  (Rápido.)  Pero,  desde  luego,  señor  juez,  maña- 
na comparecerá  la  testigo  señora  Rice. 

FISCAL.  Es  de  esperar  que  no  se  agrave  su  indisposición. 

DUGAN.  ¿Podremos  contar  con  usted  para  mañana,  se- 
ñora Rice? 

GERT.     Creo  que  sí. 

ESCRI.  (Después  de  consallar  con  el  juez.)  Se  suspende 
la  vista  y  queda  aplazada  hasta  mañana  a  las 
diez. 

UJIER.  ¡Despejen  la  sala!.  (Todos  se  levantan.  El  juez 
sale  por  la  puerta  qfue  está  detrás  de  su  mesa. 
También  salen  por  ella  el  escribano,  el  taquí- 
grafo, el  fiscal  y  la  señora  Rice.  Público  y  pe- 
riodistas por  la  izquierda.  Mar  y  Dugan  por  la 
reja,  después  de  abrazarse  llorando  a  su  her- 
mano, y  conducida  por  el  ujier.  Jimmy  Dugan 
sale,  finalmente,  por  la  izquierda.  Otro  ujier 
apaga  las  luces.  Y  así  termina  el  acto  primero, 
Y  sin  que  caiga  el  telón... 


ACTO  SEGUNDO 

Puesto  que  no  ha  descendido  el  telón,  no  habrá  que  decir  que  la 
escena  es  la  misma  en  todos  sus  detalles. 

(Se  inicia  la  acción  del  segundó  acto  con  la  en- 
trada del  Taquígrafo  por  la  puerta  que  está 
detrás  del  Tribunal  (fondo  derecha).  El  Taquí- 
grafo viene  con  sus  documentos  y  bloques  de 
cuartillas  hasta  su  mesa,  ante  la  que  toma 
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asienta.  Poco  a  poco,  por  la  izquierda,  van  en- 
trando algunos  testigos,  periodistas  y  público. 
Dan  luz  a  la  sala  de  Audiencia.  Entra  el  fiscal, 
seguido  de  su  ayudante  y  el  escribano  por  el 
fondo  derecha, 
FISCAL.  (Al  Taquígrafo.)  ¿Informó  usted  al  nuevo  de- 
fensor? 

TAQUI.  Con  él  he  estado  casi  toda  la  noche.  No  he  pe- 
gado un  ojo. 

FISCAL.  El  pobre  habrá  pasado  un  mal  rato. 

TAQUI.    Figúrese  usted.  Pero  es  hombre  de  entereza. 

Sólo  se  turbó  visiblemente  en  los  pasajes  en 
que  se  hablaba  de  su  hermana  como  mujer  en- 
tretenida. Es  muy  natural. 

FISCAL.  Si  está  usted  cansado,  ¿quiere  que  le  sustitu- 
yan? 

TAQUI.  i  Oh,  no,  muchas  gracias!  Este  espectáculo  no 
me  lo  pierdo  por  todo  el  oro  del  mundo. 

PERIO.  (Que  se  ha  levantado  de  su  mesa  y  se  ha  diri- 
gido a  la  del  fiscal.)  Buenos  días/señor  fiscal. 

FISCAL.  ¿Qué  hay,  querido? 

PERIO.  Tengo  noticias  del  nuevo  defensor.  Esta  es  la 
primera  vez  que  actúa.  Se  dice  que  es  buen  chi- 
co, un  poco  mundano...  Pero  nada  más.  Su  ap- 
titud profesional  es  un  misterio. 

FISCAL.  Lo  siento  por  la  acusada,  figúrese.  Wert,  no  se 
puede  negar,  es  un  hombre  habilísimo.  Y  su  ex- 
periencia vale  mucho.  ; Pobre  muchacha! 

PERIO.  Verdaderamente,  no  se  le  presenta  muy  bien  el 
asunto. 

FISCAL.  Ni  por  todo  el  oro  de  América  encuentra  quien 
le  haga  un  seguro  de  vida.  ¡Mire  usted  que  em- 
peñarse su  hermano  en  el  contrainterrogatorio 
de  la  señora  Rice!...  Nada.  Está  visto.  Que  hay 
cariños  que  matan... 

(El  rumor  de  las  conversaciones  aumenta  por 
momentos.  El  escribano  da  un  mazazo  sobre  su 
mesa.  Por  la  reja  de  acusados  entra  Mary  Du- 
gan,  la  cabeza  inclinada,  sin  mirar  a  nadie.  Di- 
¡érase  que  ha  reconocido  su  desgracia  superior 
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a  sus  fuerzas,  y  que  rendida,  casi  insensible, 
se  entrega  a  su  destino,  A  poco,  entra  Jimmy 
Dugan  por  la  izquierda,  y  se  dirige  directa  y 
rápidamente  a  su  sitio,  junto  a  su  hermana,  a 
la  que  acaricia  con  fraternal  ternura.) 
UJIER.  ¡El  señor  juez!  (Entra  el  juez  por  el  foro  dere- 
cha. Todo  el  mundo  se  acomoda  en  sus  asien- 
tos.) 

JUEZ.      Continúa  la  vista. 

FISCAL.  Con  la  venia  del  señor  juez.  La  testigo  señora 
Rice  no  puede  deponer  hoy  su  testimonio  res- 
pondiendo a  las  preguntas  del  nuevo  defensor, 
señor  Dugan.  Está  enferma.  He  aquí  el  certifi- 
cado facultativo.  (Se  lo  entrega  a  Dugan,) 

DUGAN.  Pues  que  no  hay  más  remedio,  renuncio  por 
hoy  al  interrogatorio  de  la  testigo  señora  Rice, 
bien  entendido  que  me  reservo  el  derecho  de  in- 
terrogarla en  el  momento  oportuno. 

JUEZ.  Acordado. 

FISCAL.  La  acusación  no  tiene  ningún  otro  testigo  que 
interrogar. 

DUGAN.  Señor  Juez:  en  vista  de  la  insuficiencia  de  los 
cargos,  solicito  respetuosamente  que  la  vista 
sea  suspendida  hasta  una  fecha  próxima. 

JUEZ.  No  puedo  aceptar  la  petición  de  la  defensa.  El 
señor  abogado  defensor  tiene  la  palabra. 

DUGAN.  Señores  jurados:  (Se  dirige  al  público,  no  al  de 
la  Sala  de  audiencias,  sino  al  del  teatro,  pues 
que  es  este  "respetable  público  el  que,  en  reali- 
dad, figura  como  jurado  en  la  acción  dramá- 
tica.) Señores  jurados:  os  suplico,  ante  todo, 
que  comprendáis  mi  emoción.  Me  encargo  de  la 
defensa  de  mi  hermana,  sucediendo  a  un  abo- 
gado eminente.  Mis  títulos  son:  mi  convicción 
sobre  la  inocencia  de  la  acusada  y  mi  fe  en  el 
triunfo  final  de  la  justicia.  Señores  jurados:  he- 
me aquí  al  lado  de  mi  pobre  hermana,  ante 
una  acusación  terrible.  La  noche  entera  la  he 
pasado — inolvidable  noche — estudiando  el  pro- 
ceso e  informándome  de  las  declaraciones  de 
los  testigos.  Los  testimonios  más  abrumadore3 
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para  mi  defendida,  ¿no  han  suscitado  en  vos- 
otros cierta  inquietud,  señores  jurados?  Per- 
dón... Ya  me  doy  cuenta  de  que  mi  misión  no 
es  de  ataque,  sino  de  defensa.  No  puedo  olvi- 
dar tampoco  que  los  testigos  juraron  decir  ver- 
dad. Pero,  señores  jurados,  aun  diciendo  ver- 
dad, ¿han  dicho  toda  la  verdad?  Exceptúo  de 
esta  referencia  a  una  testigo,  de  la  que  no  quie- 
ro hablar  hasta  el  momento  en  que  comparezca 
nuevamente  ante  vosotros,  según  se  nos  ha  pro- 
metido. ¡Toda  la  verdad!  La  verdad  íntegra, 
la  verdad  absoluta...,  yo  la  buscaré,  ^eñores 
jurados,  para  ofrecerla  a  vuestra  imparcial  con- 
sideración. Mi  hermana,  sí,  mi  pobre  hermana 
— -o  mi  defendida,  como  prefiráis  — ,  ha  dichO' 
toda  la  verdad  desde  el  primer  instante.  Lo  úni- 
co que  podéis  reprocharle  es  su  tenacidad  al  no 
querer  decir  quién  era  Jimmy.  Bien.  Ya  sabéis 
quién  es.  ¡Jimmy  es  su  hermano!  ¡Qué  desilu- 
sión para  los  que  acuden  a  una  Sala  de  audien- 
cia excitados  por  un  estímulo  morboso  de  sen- 
sacionalismo!  ¡Las  cartas  que  Mary  Dugan  no 
quería  que  nadie  leyera...  eran  de  su  hermano! 
Pero,  a  pesar  de  todo,  es  natural  que  queráis 
saber  la  causa  que  justiñque  la  obstinación  de 
Mary  Dugan  en  no  descubrir  la  personalidad 
de  su  hermano  Jimmy.  Mi  defendida  os  lo  dirá. 
Ella  os  aclarará  todo  el  misterio.  (Pausa.)  Lo 
único  que  yo  puedo  deciros,  y  con  toda  fran- 
queza, es  que,  de  momento,  no  dispongo  de  una 
defensa,  rápida  y  eficaz,  de  Mary  Dugan.  ¿Có- 
mo iba  a  reunir  en  tan  poco  tiempo  los  datos 
que  necesito?  Con  toda  la  sinceridad  de  mi  al- 
ma, yo  os  digo:  no  sé  todavía  quién  ha  mata- 
do a  Edgar  Rice.  Pero  en  el  corazón  llevo  la 
certidumbre  de  que  he  de  saberlo  muy  pronto. 
Las  leyes  de  nuestro  Estado  ordenan  que  los 
acusados  depongan  su  testimonio  como  un  tes- 
tigo cualquiera.  Escuchad  a  Mary  Dugan,  seño- 
res jurados,  y  prestad  a  sus  palabras  el  mismo 
crédito  que  concedéis  a  las  de  los  otros  testi- 
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gos.  Después,  emprenderemos  nuevamente  to- 
dos ios  mterrogatorios  necesarios,  comprooare- 
mos  la  veracidad  de  ios  testimonios,  penetrare- 
mos en  io  más  profundo  de  las  conciencias  de 
ios  testigos,  hasta  que  la  verdad,  la  justicia, 
resplandezcan  para  Dien  de  todos.  Perdonad  a 
mi  inexperiencia  la  prolongación  del  juicio  oral. 
No  se  trataría  de  itií  hermana,  y  yo  no  arries- 
garía el  interés,  de  mi  cliente  por  ninguna  clase 
de  precipitaciones.  Señores  jurados:  sed  cle- 
mentes y  comprended  mi  emoción.  Actúo  por 
primera  vez  en  mi  carrea  y  en  un  proceso  en 
que  se  debaten  la  vida  de  mi  hermana  y  mi 
honor,  mi  amor  fraternal  y  hasta  mi  propia  san- 
gre. (Vuelve  Diigan  al  lado  de  Mary.) 

JUEZ.  La  acusada  puede  deponer  su  testimonio.  (Su- 
be Mar  y  Dugan  a  la  plataforma  de  testigos.) 

ESCRI.    ¿Jura  usted  decir  verdad? 

MARY  Juro. 

DUGAN.  Mary  Dugan,  olvídese  que  soy  su  hermano.  Es 
el  abogado  quien  la  interroga.  ¿Ha  p.metrado 
usté  i  el  sentido  de  la  palabra  que  acaba  de 
pronunciar? 

MARY.  Sí. 

DUGAN.  Ha  jurado  usted  decir  verdad. 
MARY.    He  jurado. 

DUGAN.  ¿Tiene  usted  miedo,  Mary  Dugan? 

MARY.  Sí. 

DUGAN.  ¿De  qué? 

MARY.     Un  miedo  impreciso. 

DUGAN.  Cuando  se  es  inocente  no  se  tiene  miedo  a  na- 
da ni  a  nadie.  En  el  mundo  de]  teatro  se  la 
conoce  por  el  nombre  de  Mona  Tree.  ¿Quiere 
decirnos  su  verdadero  nombre?  Tenga  en  cuen* 
ta  que  responde  al  abogado. 

MARY.    Me  llamo  María  Isabel  Dugan. 

DUGAN.  ¿Edad? 

MARY.    Treinta  años. 

DUGAN.  ¿Lugar  de  nacimiento? 

MARY.    Nueva  York,  calle  4.^  del  Oeste. 

DUGAN.  ¿Qué  profesión  tenía  su  padre? 
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MARY.    Obrero  albañil. 

DUGAN.  ¿Era  un  padre  cariñoso  o  injusto? 

MARY.    Era  mi  padre... 

DUGAN.  ¿No  era  aficionado  a  la  bebida? 

MARY.  Sí. 

DUGAN.  ¿La  golpeaba  a  usted  con  frecuencia? 
MARY.  Sí. 

DUGAN.  ¿Justa  o  injustamente? 
MARY.    Era  mi  padre... 

DUGAN.  ¿La  abandonó  cuando  era  usted  aún  una  chi- 
quilla? 
MARY.  Sí. 

DUGAN.  ¿Qué  edad  tenía  usted  cuando  murió  su  madre? 
MARY.    Catorce  años. 

DUGAN.  ¿La  abandonó  su  padre  antes  de  la  muerte  de 

su  madre? 
?VIARY.  Sí. 

DUGAN.  Entonces,  al  morir  su  madre,  ¿quedó  usted  sola 

en  el  mundo? 
MARY.  Sí. 

DUGAN.  ¿Cuántos  hermanos  tiene  usted? 
MARY.    Uno:  Jimmy  Dugan. 

DUGAN.  ¿Qué  edad  tenía  su  hermano  al  quedar  usted 
huérfana  de  madre  y  abandonada  de  su  padre? 
MARY.     Ocho  años. 

DUGAN.  ¿Quedó  usted  sola,  con  su  hermano,  y  sin  re- 
cursos? 
MARY.  Cierto. 

DUGAN.  ¿Qué  hizo  usted  de  su  hermano? 

MARY.  Contra  mi  voluntad,  me  lo  arrancaron  de  mi  la- 
do y  lo  internaron  en  un  hospicio. 

DUGAN.  ¿Cuál  fué  su  única  preocupación  desde  enton- 
ces? 

MARY.    Lograr  sacarlo  del  hospicio. 
DUGAN.  ¿Logró  usted  su  deseo? 
MARY.  Sí. 
DUGAN.  ¿Cuándo? 

MARY.    Dos  años  después  de  su  ingreso. 
DUGAN.  ¿Cómo? 

MARY.    Con  la  ayuda  de  un  hombre.  Me  dió  cien  dó- 
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lares  y  con  ellos  pagué  por  adelantado  un  año 
en  un  colegio  interno. 
DUGAN.  Antes  de  conocer  a  ese  hombre  ¿cómo  vivía  us- 
ted? 

MARY.    Estaba  empleada  en  unos  Almacenes. 
DUGAN.  ¿Cuánto  ganaba  usted? 
MARY.    Seis  dólares  semanales. 

DUGAN.  ¿Con  esa  cantidad  atendía  usted  a  todos  sus 

gastos? 
MARY.    Con  esa  suma. 
DUGAN.  ¿Pasaría  usted  grandes  privaciones? 
MARY.  Muchas. 

DUGAN.  ¿Cuándo  iba  usted  al  hospicio  a  ver  a  su  her- 
mano? 

MARY.    Todos  los  domingos. 

DUGAN.  ¿A  qué  distancia  de  su  casa  estaba  el  asilo? 
ÍVIARY.    A  unos  ocho  kilómetros. 
DUGAN.  ¿Hacía  usted  el  recorrido  a  pie? 
VIARY.    Casi  siempre. 

DUGAN.  ¿Fué  entonces  cuando  conoció  usted  a  ese  hom- 
bre de  que  nos  ha  hablado? 
IVIARY.  Entonces. 

DUGAN.  ¿Hizo  ese  hombre  algo  más  en  su  favor? 

VIARY.    Sí.  Me  proporcionó  un  empleo  mejor  retribuido. 

DUGAN.  ¿Cómo  se  llamaba  su  seductor? 

VIARY.  No  puedo  decirlo.  Mi  primer  amante  era  un 
hombre  buenisimo,  casado  y  con  hijos.  Su  mujer 
ignoraba  nuestras  relaciones.  No  quisiera  per- 
turbar un  hogar  honrado. 

DUGAN.  Es  el  señor  juez  quien  tiene  que  decidir. 

lUEZ.      ¿A  qué  edad  fué  i'sted  seducida? 

vlARY.    A  los  diez  y  seis  años. 

iUEZ.  ¿Dice  usted  que  ei  seductor  era  un  hombre  hon- 
rado y  bondadoso? 

VIARY.  Sí,  señor  juez.  Fero  yo  preliero  no  hablar  de 
seducción  para  no  arrojar  sobre  él  ía  menor 
sombra  de  culpa. 

UEZ.  Bien.  No  creo  necesario  q  ie  ia  acusada  diga 
su  nombre. 

"JUOAN  oCuánto  tiempo  duraron  sus  relaciones  con  él? 
/lARY.    Unos  tres  años. 
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DüGAN.  ¿Durante  los  cuales  no  dejó  usted  de  trabajar? 

MARY.  No.  Me  aconsejaba  siempre  que  no  renunciara 
a  ganarme  mi  vida  con  mi  propio  esfuerzo. 

DUGAN.  Entretanto,  ¿su  hermano  seguía  en  un  colegio? 

MARY.    Sí,  señor. 

DUGAN.  ¿Hasta  cuándo? 

MARY.     Hasta  que  terminó  sus  estudios. 

DUGAN.  ¿Usted  soñó  siempre  con  que  su  hermano  es- 
tudiase una  carrera? 

MARY.  Siempre. 

DUGAN.  ¿Por  qué  ie  envió  usted  después  a  un  colegio 
de  California? 

MARY.  No  quería  que  mi  hermano  conociese  los  secre- 
tos de  mi  vida. 

DÜGAN.  ¿Fué  usted  también  quien  costeó  a  su  hermano 
la  carrera  de  Derecho? 

MARY.  Sí. 

DUGAN.  De  no  ser  por  su  hermano,  ¿cree  usted  que  su 
vida  hubiera  sido  otra  muy  distinta? 

MARY.  ¡Quién  sabe!  Hay  que  reconocerlo...  Cuando 
una  mujer  se  habitúa  a  ciertas  comodidades,  es 
posible  que  luego  no  sepa  sufrir  ciertas  priva- 
ciones. De  cualquier  manera,  todo  lo  doy  por 
bien  empleado  a  cambio  del  rato  inolvidable  de 
anoche.  ¡Oh,  anoche,  hermano  mío!  Cuando  vi- 
niste a  verme  a  la  cárcel,  y  yo  hice  aquel  mor- 
tal esfuerzo  para  contarte  toda  la  verdad  de 
mi  vida.  Cuando  creía  que  me  ibas  a  rechazai 
indignado,  me  tendiste  los  brazos  y  me  estre- 
chaste contra  tu  pecho.  ¡Oh,  el  beso  puro  y  dul- 
císimo! (Pausa.)  [ 

DUGAN.  ¿Desde  cuándo  era  usted  amante  del  señoi 
Rice? 

MARY.    Desde  hacía  un  año. 

DUGAN.  ¿Se  portaba  bien  con  usted  el  señor  Rice? 
MARY.    Muy  bien.  Era  amable  y  cariñoso. 
DUGAN.  ¿Tenía  usted  alguna  queja  de  él? 
MARY.  Ninguna. 
DUGAN.  ¿Cómo  le  conoció  usted? 
MARY.    Hacía  dos  o  tres  semanas  que  le  conocía  cuando 
do  sufrí  un  accidente  trabajando  en  mi  teatro 
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Tuve  que  guardar  cama  durante  un  mes.  To- 
dos los  días  me  enviaba  fiores  a  la  clínica,  y 
llevaba  su  delicadeza  hasta  a  enviarme  flores 
a  mi  camerino,  como  si  yo  no  hubiera  dejado 
de  trabajar.  Tantas  atenciones  me  cautivaron. 
Desde  entonces  fui  su  amista.  (Pausa,) 
DUGAN.  La  señora  Rice  ha  declarado  que  la  noche  del 
asesinato  de  su  esposo,  éste  fué  a  su  casa  de 
usted  dispuesto  a  terminar  las  relaciones. 
MARY.    No  es  cierto. 

DUGAN.  ¿No  le  habló  de  romper  sus  relaciones  con  us- 
ted? 

MARY.    En  absoluto. 

DUGAN.  ¿En  qué  estado  de  ánimo  llegó  a  su  casa? 
MARY.    De  muy  mal  humor.  Excitado,  nervioso... 
DUGAN.  ¿Qué  motivaba  su  enfado? 
MARY.     Acababa  de  descubrir  que  su  mujer  le  engaña- 
ba. (Gran  expectación.) 
DUGAN.  ¿Cree  usted  que  le  oyeron  algunos  vecinos? 
MARY.    Seguramente.  Gritaba,  vociferaba  como  un  loco. 

No  había  forma  de  hacerle  callar. 
JUEZ.      ¿La  testigo  puede  dar  el  nombre  de  alguien  que 

oyera  el  escándalo? 
MARY.    No.  Toda  m.i  preocupación  era  porque  él  se  cal- 
mara. Decía  que  iba  a  desheredar  a  su  mujer, 
que  iba  a  arrojarla  de  su  casa,  que  iba  a  mo- 
dificar su  testamento. 
DUGAN.  ¿Le  dijo  quién  era  el  amante  de  su  esposa? 
MARY.  No. 

DUGAN.  ¿Quería  modificar  su  testamento  en  el  acto? 

MARY.  En  aquel  instante.  En  mi  misma  casa.  Yo  le 
aconsejé  que  no  resolviera  nada  hasta  el  día. 
siguiente.  Que  reflexionara  aquella  noche. 

DUGAN.  ¿Logró  usted  convencerle? 

MARY.  Sí,  se  fué  calmando  poco  a  poco.  Seguí  para 
ello  un  procedimiento  que 'con  él  no  me  falla- 
ba nunca:  contrariarle.  Adoraba  que  le  contra- 
dijeran. Le  dije  que  un  hombre  que  engañaba 
continuamente  a  su  mujer  no  podía  quejarse  de" 
que  su  mujer  le  pagara  en  la  misma  mniieda. 
Por  si  fuera  poco,  le  dije  también  que  yo  era 
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dueña  absoluta  de  mis  actos,  y  que,  en  todos 
los  sentidos,  haría  siempre  lo  que  tuviera  por 
conveniente.  Como  suponía,  mis  impertinoncias| 
acabaron  de  calmarle. 

DUGAN.  Horas  después,  ¿por  qué  tuvo  usted  que  salir 
precipitadamente  a  la  calle? 

MARY.  Porque  mi  amigo  se  sintió  repentinamente  en- 
fermo. I 

DUGAN.  ¿Era  la  primera  vez  que  asistía  usted  a  una 
indisposición  del  señor  Rice? 

MARY.    La  primera  vez.  Por  eso  me  asusté  taato. 

DUGAN.  ¿De  qué  se  quejaba? 

MARY.  Decía  que  no  podía  respirar,  y  que  3entía  un 
dolor  terrible  en  el  corazón.  ! 

DUGAN.  ¿No  pidió  usted  ayuda  a  ningún  vecino? 

MARY.  No.  No  quería  él.  Ni  siquiera  que  llamase  a  uní 
médico.  Lo  que  sí  me  suplicó  fué  que  bajase 
en  un  momento  a  la  farmacia  por  unas  pastillas 
de  Bromural.  Decía  que  todo  era  cuestión  de 
nervios. 

DUGAN.  ¿Y  así  lo  hizo  usted? 

MARY.    Sí;  me  eché  un  gabán  de  pieles  y  salí  corriendo. 

DUGAN.  El  encargado  del  servicio  del  ascensor  afirma 
que  no  la  vió  salir  aquella  noche. 

MARY.  Llamé  al  timbre  del  ascensor  y,  como  no  ba- 
jara, por  no  perder  tiempo,  salí  corriendo  es- 
caleras abajo.  La  farmacia  de  la  esquina,  la 
más  cerca,  estaba  cerrada.  Entonces  volví  a 
casa,  ahora  completamente  decidida  a  telefo- 
near al  médico. 

DUGAN.  ¿Subió  usted  también  por  la  escalera? 

MARY.  Sí.  El  ascensor  no  estaba  abajo,  y  yo  no  tenía 
paciencia  para  esperar. 

DUGAN.  La  puerta  de  su  piso  ¿la  dejó  usted  abieita  al 
salir? 

MARY.    No  recuerdo  bien...  No,  no  recuerdo.  Pero,  sin 

duda,  la  dejé  abierta. 
FISCAL.  Afirmación  improcedente.  La  testigo  acaba  de 

decir  que  no  se  acuerda  de  si  dejó  la  puerta 

abierta  o  cerrada. 
JUEZ.      Admitida  la  observación  del  señor  fiscal. 
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DUGAN.  ¿Qué  vió  usted  al  volver  a  su  piso? 

MARY.    El  señor  Rice  yacía  en  el  suelo,  sobre  el  vien- 
tre, con  un  cuchillo  clavado  en  la  espalda, 
i  DUGAN.  ¿Dice  usted  que  yacía  en  el  suelo,  decúbito 
prono,  con  un  cuchillo  clavado  en  la  espalda? 

MARY.  Exactamente. 

DUGAN.  ¿Qué  hizo  usted  entonces? 

MARY.  Quedé  unos  minutos  aterrada,  sin  saber  qué 
hacer. 

DUGAN.  ¿Y  luego? 

MARY.    Retiré  el  cuchillo. 

DUGAN.  ¿Y  luego? 

MARY.  Intenté  levantar  a  mi  amigo,  pero  no  pude.  En- 
tonces, me  senté  en  el  suelo  y  lo  cogí  en  mis 
brazos.  Estaba  muerto. 

DUGAN.  Refiera  cuanto  hizo  en  sus  menores  detalles. 

MARY.  A  partir  de  ese  momento,  se  abre  una  gran  la- 
guna en  mi  memoria.  No  recuerdo  bien.  Creo 
que  telefoneé  a  la  Policía. 

DUGAN.  ¿Cómo  no  llamó  usted  a  los  criados? 

MARY.  No  hay  criados  por  la  noche  en  el  Park  Gar- 
den.  Todos  se  iban  a  dormir  a  sus  casas. 

DUGAN.  ¿No  está  usted  segura  de  que  fuera  usted  mis- 
ma quien  llamara  a  la  Policía? 

MARY.  No  lo  estoy,  no.  El  terror  me  hizo  perder  con- 
ciencia de  mis  actos.  Lo  que  sí  recuerdo  es  la 
entrada  de  la  Policía  en  mi  casa. 

DUGAN,  ¿Le  dijo  el  señor  Rice  a  favor  de  quién  pensa- 
ba modificar  su  testamento? 

MARY.  Sí,  a  mi  favor.  Decía  querer  dejarme  toda  su 
fortuna,  más  de  cinco  millones  de  dólares. 

DUGAN.  ¿Qué  sentimientos  eran  los  de  usted  respecto 
al  señor  Rice? 

MARY.  Sentía  por  él  un  gran  afecto.  No  es  que  estu- 
viera enamorada  de  él,  pero  sí  lo  estim  iba  mu- 
cho, por  su  generosidad  y  sus  atenciones  para 
conmigo. 

DoGyAN.  Mary  Dugan,  ¿jura  usted  no  haber  asesinado 

al  señor  Rice? 
MARY.     ¡Lo  juro! 

DUGAN.  Mi  defendida  está  a  di^rposición  del  señor  fiscal 
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FISCAL.  ;Dice  usted  que  encí^ntró  la  farmacia  cerrada'^ 
M^PY     Sí.  señor. 

FISCAL.  ;Hiza  usted  aleo  para  que  le  despacharan? 

AAAPy.    No.  Creí  que  no  me  abrirían. 

FISCAL.  Ha  dicho  usted  aue  la  farmacia  está  muv  cer- 
ca de  su  casa.  Por  lo  tanto,  pasaba  usted  ante 
ella  al  ir  a  recogerse. 

MARY.     Sí.  señor. 

FIS^^AL.  ;Y  la  veía  usted  cerrada  todas  las  noches? 
MAPY.    Todas  las  noches. 

FISCAL.  Entonces...  ;quiere  decirme  cómo  se  le  ocurrió 
a  usted  baiar  a  una  farmacia  que,  de  antema- 
no, sabía  usted  cerrada  durante  la  noche? 

MARY.  No  sabía  aué  hacer.  Estaba  como  loca.  No  tu- 
ve tiemoo  de  reflexionar.  Creí  que  se  me  moría 
en  los  brazos. 

FISCAL.  ;.De  manera  que  él  le  dijo  a  usted  que  quería 
dejarle  toda  su  fortuna  y  usted  se  lo  impidió? 
MAPY.    Sí,  señor. 

FISCAL.  ;De  manera  que  él  estaba  dispuesto  a  modi- 
ficar su  testamento  en  el  acto  para  dejarle  a 
usted  más  de  cinco  millones  de  dólares,  y  us- 
ted renunció  generosamente? 

MARY.  Yo  le  diie  que  se  calmara,  que  una  decisión 
de  esa  imncrtancia  no  se  podía  tomar  en  un 
momento  de  cólera. 

FISCAL.  Pero  si  al  verle  usted  tan  enfermo  creyó  usted 
que  se  moría,  ¿cómo  no  le  deió  usted  entonces 
aue  modificara  su  testamento? 

MARY.  En  orimer  lugar,  su  excitación  contra  su  mu- 
jer fué  antes  de  sentirse  enfermo.  Por  otra  par- 
te, aunque  hubiera  sido  después,  yo  no.  me  hu- 
biera aprovechado  de  las  circunstancias.  En 
aquellos  instantes  yo  no  pensaba  más  que  en" 
socorrerle. 

FISCAL.  ¿No  encontró  usted  a  nadie  al  ir  a  la  farmacia 

V  al  venir  de  ella? 
MARY.    Á  nadie. 

FISCAL.  ;Ni  al  bajar  y  subir  la  escalera  de  su  casa? 
MARY.  Tampoco. 

FISCAL.  Al  volver  usted  a  su  casa  y  encontrar  a  su 
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amigo  apuñalado,  ¿no  se  le  ocurrió  pedir  so- 
corro? 

MARY.    No.  Sólo  pensé  en  socorrerle  yo  misma. 

FISCAL.  ¿Reconoce  usted  que  su  actitud  en  aquellos  mo- 
mentos fué  un  poco  extraña? 

DUGAN.  Pido  al  señor  juez  declare  la  impertinencia  de 
esa  pregunta. 

JUEZ.      Aceptada  la  petición  de  la  defensa. 

¡FISCAL.  Bien.  ¿Para  socorrer  al  señor  Rice,  lo  piimero 
•  que  se  le  ocurrió  a  usted  fué  quitarle  el  cu- 
chillo? 

MARY.    Sí,  señor. 

FISCAL.  ¿Y  ni  aun  en  el  instante  en  que  vió  usted  que 
estaba  muerto  se  le  ocurrió  pedir  socorro? 

MARY.  Ya  he  dicho,  señor  fiscal,  que  a  partir  de  aquel 
momento,  ya  no  me  acuerdo  de  nada. 

FISCAL.  ¿No  se  le  ocurrió  llamar  a  los  vecinos  de  los 
cuartos  más  próximos? 

MARY.    No  debí  hacerlo  cuando  no  acudió  nadie. 

FISCAL.  Pero  cuando  una  persona  ve  que  otra  se  íe 
muere  en  los  brazos,  lo  primero  que  se  le  ocu- 
rre es  pedir  socorro.  ¿No  le  parece? 

DUGAN.  Vuelvo  a  solicitar  se  declare  impertinente  la 
pregunta. 

JUEZ.      Es  pertinente,  pero  ya  ha  sido  contestada. 

FISCAL.  En  resumen:  usted  encontró  al  señor  Rice  ase- 
sinado, usted  no  pidió  socorro  a  nadie,  usted 
gritaría  probablemente,  pero  nadie  la  oyó;  us- 
ted, en  fin,  se  decidió  a  llamar  a  la  Policía. 

MARY.    Así  fué,  y  nada  más  que  así. 

FISCAL.  ¿Recuerda  usted  cuánto  tiempo  transcurnó  des- 
de que  encontró  usted  asesinado  al  señor  Rice 
hasta  que  llamó  usted  a  la  Policía? 

MARY.    No  me  acuerdo. 

FISCAL.  Perfectamente.  Ha  dicho  usted  que  no  quiso 
aprovecharse  de  un  momento  de  cólera  de  su 
amigo  para  apoderarse  de  toda  su  fortuna, 
que  él  estaba  dispuesto  a  legarle  a  usted  por 
modificación  de  su  testamento, 

MARY.    Eso  he  dicho. 
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FISCAL.  Y  eso  supone,  por  parte  de  usted,  un  magnífi- 
co gesto  de  generosidad. 

MARY.    Mi  juicio,  en  esta  ocasión,  no  tiene  importancia 

FISCAL.  Pero  he  aquí  que,  según  sus  mismas  deciara-í 
ciones,  la  mujer  que  tiene  ese  gesto  de  genero- 
sidad, es  la  misma  que  se  vendió  por  cien  dó- 
lares a  los  diez  y  seis  años. 

MARY.    ¡Oh,  señor!... 

FISCAL.  ¿Entre  el  primer  amante  y  el  señor  Rice  tuve 
usted  relaciones  íntimas  con  otros  hombres? 

MARY.    Sí,  señor.  Pero  relaciones  formales,  duradeias... 

FISCAL.  Tenga  la  bondad  de  explicarse. 

MARY.  Quiero  decir  que  no  fueron  aventuras  de  un 
momento. 

FISCAL.  ¿Cuántos  amigos  de  esa  índole  ha  tenido  us- 
ted? 

MARY.  Cuatro. 

FISCAL.  ¿Cuatro  exactamente?  ^ 
MARY.    Exactamente.  ^ 
FISCAL.  ¿Y  aventuras  rápidas,  imprevistas,  momentá- 
neas?... 

MARY.  No,  ninguna.  Mis  amigos  me  daban  para  vivir 
bien.  Yo  no  necesitaba  más. 

FISCAL.  ¿Y  todos  le  daban  de  buen  grado  cuanto  ne^ 
cesitaba  usted? 

MARY.    Estaban  enamorados  de  mí. 

FISCAL.  El  señor  Rice  le  había  fijado  una  pensión  de 
cuatro  mil  dólares  mensuales.  ¿Y  los  otros? 

MARY.  No  me  habían  fíjado  cantidad.  Me  hacían  vivir 
cómodamente  y  me  obsequiaban  con  frecuencia. 

FISCAL.  ¿Quiere  decirse  que  usted  toleraba  a  esos  hom- 
bres nada  más  que  por  interés? 

MARY.    A  uno  de  ellos  le  quise  con  toda  mi  alma. 

FISCAL.  ¿Y,  sin  embargo,  aceptaba  usted  su  dinero?  ^ 

MARY.  En  primer  lugar,  lo  exigía.  Y  en  segundo  lu- 
gar, tenía  tanto,  que  el  darlo  no  constituía  pa- 
ra él  el  menor  sacrificio. 

FISCAL.  ¿Por  qué  terminaron  sus  relaciones  con  ese 
hombre? 

MARY.    Terminó  él  conmigo  para  casarse. 

FISCAL.  En  fin,  ha  tenido  usted  la  buena  su^rt^  eje  ^n- 
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contrar  siempre  hombres  ricos.  ¿Todos  ellos  es- 
taban enamorados  de  usted? 

MARY.    Creo  que  sí.  Yo  no  los  retenía  por  la  fuerza. 

FISCAL.  Usted,  naturalmente,  les  diría  que  estaba  tam- 
bién enamorada. 

MARY.    Ellos  lo  creían. 

FISCAL.  Conteste,  sí  o  no. 

MARY.    Pues  bien,  sí. 

FISCAL.  Los  engañaba  usted,  por  lo  tanto.  Porque  usted 

no  estaba  enamorada  de  ellos. 
MARY.    Claro  que  no.  No  hacía  falta,  tampoco. 
FISCAL.  Luego  los  engañaba  usted.  Los  retenía  usted 

con  mentiras. 
MARY.     No,  no. 

FISCAL.  ¿No  es  engañar  a  los  hombres  decirles  que  se 
les  ama  cuando  no  es  verdad? 

r.'ARY.  En  todo  caso,  puede  ser  una  mentira  muy  hu- 
mana. Para  hacerlos  felices. 

FISCAL.  ¿Para  hacerlos  felices  o  para  sacarles  el  di- 
nero? 

MARY.     lOh!  ¡Oh!... 

FISCAL.  Miente  usted,  como  mienten  todas  las  mujeres 
de  su  ralea.  La  única  pasión  de  toda  su  vida 
no  ha  sido  otra  que  la  de  hacer  fortuna  por 
los  medios  que  fueran.  Con  tal  de  lograrlo,  no  ha 
pensado  usted  nunca  en  las  desgracias  que  pro- 
vocaba, en  los  hogares  que  destruía.  ¿De  ma- 
nera que  una  mujer  de  su  condición,  pudo  ob- 
tener una  gran  fortuna  en  una  sola  noche,  y 
persuadió  a  su  amante  a  que  no  hiciera  el  tes- 
tamento que  tan  miao^nífica  como  inesperada- 
mente la  favorecía?  Tiene  usted  una  gran  ima- 
ginación para  inventar  historias  inverosímiles. 

MARY.  No,  no  he  inventado  nada.  ¡No  he  inventado 
nada! 

FISCAL.  Lo  ha  inventado  usted  todo,  como  inventó  siem- 
pre cuanto  le  fué  necesario  para  engañar  a  los 
hombres.  La  verdad,  en  cambio,  es  ésta  y  nada 
más  que  ésta:  La  noche  de  autos,  el  señor  Rice 
fué  a  su  casa  de  usted,  inquieto,  nervioso,  pro- 
fundamente preocupado.  ^Por  qué?  Porque  He- 
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MAR  Y. 

FISCAL, 


MAPY. 
FISCAL. 


MARY. 


sraba  dispuesto  a  romper  con  usted  para  siem- 
pre. Con  mimos,  halagos,  con  las  mentiras  más 
abominables,  logró  usted  calmarle  y  retenerle 
p.  su  lado... 

¡No  es  cierto!  ;No  es  cierto! 
A!  fin,  su  conciencia — no  la  de  usted,  que  no 
puede  tenerla,  sino  la  de  su  víctima — ,  su  con- 
ciencia pudo  más  que  todo,  y  le  declaró  fran- 
camente que  había  que  dar  por  terminadas 
aquellas  reL'i.ciones  monstruosas,  y  que  estaba 
dispuesto  desde  aouel  instante  a  reintegrarse 
a  su  casa,  a  su  famnlia.  a  su  pobre  hoear  aban- 
donado. Entonces,  entonces,  fué  usted  ia  que 
eni-^oueció  de  despecho,  de  rabia,  al  compren- 
der que  el  hom.bre  one  había  sabido  usted  em- 
bruiar  con  sus  práct'cas  abominables,  tenía  un 
mom.ento  de  entereza  y  se  libraba  de  su  influjo 
maligno  de  una  vez  para  siempre.  Entonces,  en- 
tonces fué  cuando  esQT'mió  usted  el  cuchillo  v 
se  lo  clavó  alevosa,  ignominiosamente,  por  la 
esn^.lda. 

íFal'ío!  ¡Falso!  ¡Me  calumnian!  ¡Me  pierden! 
Ev^'dente  de  toda  evidencia.  Pero  el  Jurado,  la 
iu5t^c''a  del  prieblo  puede  más  que  todas  sus 
mentiras,  y  sabrá,  como  siem.pre,  cumplir  con 

su  deber. 

¡Ba^ta'  : Basta!  'Aliente  usted,  señor  fiscal!  Yo 
se  lo  d^eo:  miente  usted.  "No  puedo  más,  es 
dem.asiado!  ;D?s  días,  dos  días  va  sufriendo  es- 
ta acusación  espantosa,  la  acusación  de  un  cri- 
n":e*^.  oi^e  no  he  cometido,  que  no  reconoceré  nun- 
ca Qi^e  he  comet'do.  noroue  vo  no  sé  reconocer 
mentiras  que  au'eren  imponerme  a  la  fuerza! 
¿Por  aué  m.e  persigue  usted,  señor  fiscal,  con 
esa  fu.ria.  con  ese  escarnecimiento?  Todo  mi 
d-^l'to  e?  que  soy  una  muier  entretenida.  Pues 
bien,  lo  sov.  No  puedo  neearlo  y  no  lo  niee:o. 
¿Pero  es  que  una  muier  entretenida  no  tiene 
también  un  corazón,  una  sensibilidad,  una  ca- 
pacidad de  ternura  como  cualquier  otra?  Yo  no 
estaba  enamorada  de  mi  amante,  y,  sin  embar* 
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go,  io  creáis  o  no,  sentía  por  él  un  gran  afec- 
to, y  rne  alegraba  con  sus  alegrías  y  me  entris- 
tecía con  sus  tristezas.  Cuando  él  llegaba  a  mis 
brazos  a  contarme  sus  disgustos,  sus  contrarie- 
dades, sus  preocupaciones,  yo  ie  consolaba  y 
atendía  con  ios  mejores  consejos,  con  los  más 
desinteresados  consejos  que  puede  dar  la  mujer 
más  pura  de  la  tierra,  ¿v^uién  asesinó  a  mi 
amante?  No  lo  sé.  ¡Lo  único  que  sé,  contra  to- 
das las  acusaciones,  contra  todas  las  pruebas, 
es  que  no  fui  yo...,  no  fui  yo...,  no  fui  yo!... 
(Dügan  se  acerca  a  Mar  y  y  trata  de  calmarla, 
y  la  ayuda  a  enjugar  sus  lágrimas.  Una  intensa 
emoción  domina  a  todos.  Dugan  se  separa  un 
momento  de  su  hermana  y  coge  la  Biblia  de  la 
mesa  del  escribano  o  secretario.) 

DUGAN.  Mary,  ¿juras  que  has  dicho  verdad? 

MARY-    ií-o  lo  juro,  hermano  mío! 

DUGaN.  ¿Juras,  ante  Dios,  que  no  has  matado  a  ese 
hombre? 

MARY.  ¡Una  y  mil  veces  juro  que  soy  inocente!  (Lar' 
ga  pausa.  Dugan  devuelve  la  Biblia  al  escriba- 
no. Entra  en  escena  Kearney,  se  acerca  a  Du- 
gan y  le  habla  al  oído.) 

DUGAN.  Señor  juez:  desearía  interrogar  a  la  señora 
Rice. 

JUEZ.      Llámese  a  la  testigo  Gertrudis  Rice. 

UJIER.    ¡La  testigo  Gertrudis  Rice! 

FISCAL.  El  señor  defensor  tiene  en  su  poder  el  certifi- 
cado facultativo  justificando  la  ausencia  de  la 
señora  Rice  por  enfermedad. 

DUGAN.  ¿El  señor  Fiscal  está  seguro  de  que  la  señora 
Rice  se  encuentra  enferma? 

FISCAL.  Yo  sólo  puedo  atenerme  a  la  autoridad  de  ese 
certificado. 

DUGAN.  Lo  lamento  una  vez  más, -porque  considero  im- 
prescindible su  interrogatorio. 

FISCAL.  Yo  participo  de  su  lamentación,  pero  no  está 
en  mi  poder  evitarlo. 

DUGAN.  Bien.  Pido  al  señor  juez  que  me  permita  inte- 
rrogar a  Patrick  Kearney. 
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JUEZ.  Acordado. 

UJIER.    ¡El  testigo  Patrick  Kearney!  (Entra  Kearney.) 

KEAR.  Servidor. 

ESCRÍ.    ¿jura  usted  decir  verdad? 

KEAR.     Juro.  (Pasa  a  la  silla  de  testigos.) 

DUGAN.  ¿Su  nombre? 

KEAR.     Patrick  Kearney. 

DUGAN.  ¿Profesión? 

KEAR.     Detective  particular. 

DUGAN.  ¿Qué  instrucciones  ha  recibido  usted  de  mí? 

KEAR.  Comprobar  la  exactitud  del  certificado  faculta- 
tivo según  el  cual  se  halla  enferma  la  señora 
Gertrudis  Rice. 

DUGAN.  ¿Ha  hecho  usted  alguna  gestión? 

KEAR.     Sí,  señor. 

DUGAN.  ¿Con  qué  resultado? 

KEAR.  Con  el  siguiente  resultado:  según  mis  pesquisas, 
el  firmante  del  certificado,  doctor  Butler,  se  ha- 
lla en  Chicago  desde  hace  tres  días,  participan- 
do en  un  Congreso  profesional. 

DUGAN.  (Sacando  el  certificado.)  Después  de  la  decla- 
ración, señor  juez,  del  detective  Patrick  Kear- 
ney, he  de  recordar  a  su  señoría  que  el  certifi- 
cado está  fechado  en  el  día  de  ayer.  ¿Cómo 
pudo  firmarlo  ayer  el  doctor  Butler  si  está  au- 
sente de  Nueva  York  desde  hace  tres  días? 

JUEZ.  ¿El  testigo  tiene  absoluta  seguridad  de  lo  que 
dice? 

KEAR.  Absoluta. 

JUEZ.      ¿En  qué  basa  su  seguridad? 

KEAR.  Me  dieron  la  noticia  en  el  propio  domicilio  del 
doctor  Butler.  Para  confirmarla,  telegrafié  a  mi 
representante  en  Chicago,  quien  me  contestó 
can  el  siguiente  telegrama.  (Leyendo.)  **Doc- 
tor  E.  A.  Butler,  de  Nueva  York,  encuéntrase 
en  Chicago  desde  anteayer.  Se  aloja  en  el  Hotel 
Wáshington,  cuarto  número  214". 

JUEZ.      ¿Qué  propone  la  defensa? 

DUGAN.  Una  orden  de  detención  contra  Gertrudis  Rice 
por  negarse  a  cumplir  sus  deberes  para  con  la 
justicia. 
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FISCAL.  Estoy  convencido,  por  mi  parte,  señor  juez,  de 
que  se  trata  de  un  error.  La  señora  Rice  está 
enferma. 

DUGAN.  (Enérgico,)  ¡La  señora  Rice  se  encuentra  en 
perfecto  estado  de  salud!  ¡La  señora  Rice  no 
comparece  ante  el  Tribunal,  sencillamente  por- 
que no  quiere! 

JUEZ.      ¿Qué  propone  el  señor  fiscal? 

FISCAL.  Yo  procuraré  que  la  señora  Rice  comparezca 
lo  más  pronto  posible. 

JUEZ.      ¿Y  el  señor  defensor? 

DUGAN.  Retiro  mi  propuesta  de  detención  inmediata.  Y 
propongo  que  un  doctor  forense  se  persone  en 
el  domicilio  de  la  señora  Rice  para  comprobar 
si  la  testigo  se  halla  o  no  enferma. 

JUEZ.  Acordado.  Queda  designado  para  esta  gestión 
el  doctor  Johnson.  ¿Qué  tiempo  cree  el  señor 
fiscal  que  el  doctor  Johnson  necesita  para  cum- 
plir su  cometido? 

FISCAL.  Una  hora,  aproximadamente. 

JUEZ.      jSe  suspende  el  juicio  oral  por  una  hora! 

UJIER.    ¡Despejen,  despejen  la  sala! 

(Y  se  despeja  la  sala  como  en  el  acto  anterior. 
Y,  como  anteriormente,  mucho  cuidado  con  que 
el  telón  se  quede  entre  los  telares,) 


ACTO  TERCERO 


(Comienza  la  acción  del  acto  tercero  ilummán- 
dose  la  sala  de  audiencia.  Van  entrando  los  per- 
sonajes y  ocupando  sus  sitios  habituales.  De- 
talles del  movimiento,  confiados  a  la  pericia  del 
director.  Los  últimos  que  entran  son  Mary  Du- 
gan  (por  la  reja),  siendo  recibida  y  acompaña- 
da hasta  su  asiento  por  su  hermano,  y  el  señor 
juez,  Al  entrar  éste,  todos  se  levantan  respe- 
tuosamente.) 

JUEZ.     Queda  reanudado  el  juicio  oral  y  público.  (To- 
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dos  se  sientan.)  Llámese  a  la  testigo  señora 
Gertrudis  Rice. 

FISCAL.  Un  momento,  señor  juez.  La  testigo  señora  Ri- 
ce no  ha  llegado  aún  al  Palacio  de  Justicia.  Lo 
que  me  extraña,  porque  el  doctor  Johnson  me 
ha  comunicado  por  teléfono  que  la  testigo  se- 
ñora Rice  le  prometió  que,  aunque  se  hallaba 
enferma,  se  persc-naría  aquí  inmediatamente. 

DUGAN.  Verdaderamente,  es  extraña  la  demora  de  la 
señora  Rice,  que  yo  no  me  atrevo  a  int'^rpretar 
como  prueba  de  su  designio  de  hurtar  su  valio- 
so testimonio  a  la  obra  de  la  Justicia. 

jÜEZ.  Si  el  señor  fiscal  o  el  señor  defensor  lo  propo- 
nen, se  podría  conceder  a  la  testigo  unos  minu- 
tos de  espera. 

DUGAN.  Lo  propongo. 

JUEZ.      Acordado.  (Empiezan  a  hablar  unos  con  otros. 

Rumores,  cuchicheos.  El  fiscal  se  acerca  a  Du- 
gan.) 

FISCAL.  Compañero,  yo  creo  que  usted  se  dará  cuenta 
de  mi  situación... 

DUGAN.  ¡No  faltaba  más,  compañero! 

FISCAL.  Estoy  cumpliendo  un  penoso  deber.  Más  peno- 
so aún  tratándose  de  una  hermana  de  mi  inte- 
ligente compañero. 

DUGAN.  Gracias  por  su  cortesía.  No  se  preocupe.  El  de- 
ber ante  todo. 

FISCAL.  Gracias,  compañero. 

DUGAN.  A  sus  órdenes,  camarada. 

JUEZ.  Señor  defensor,  ¿desea  usted  interrogar  a  cual- 
quier testigo  mientras  no  viene  la  señora  Rice? 

DUGAN.  No  tengo  inconveniente. 

JUEZ.      ¿Qué  testigo? 

DUGAN.  EHsa  Morrison. 

JUEZ.      ¡Llámese  a  la  testigo  Elisa  Morrison! 

ALGUA.  ¡Elisa  Morrison!  (Entra  Elisa  Morrison,  que 
ronda  los  cincuenta  años.  En  cuanto  entra  en 
el  cerco  de  la  balaustrada,  se  dirige  a  Mary 
Dugan.) 

ELISA.    ¡Mary!  ¡Mary!  ¡Pobrecita  mía!  ¡Con  lo  que  yo 
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te  quiero!  (Al  juez,)  ¡Un  encanto  de  mucha- 
cha! |Un  verdadero  encanta! 

ESCRI.    ¿Jura  usted  decir  verdad? 

ELISA,  i  Con  toda  mi  alma!  (Y  cada  beso  que  da  a  la 
Biblia  suena  como  un  cañonazo.) 

DUGAN.  ¿Cómo  se  llama  usted? 

ELISA.    Elisa  Morrison. 

DUGAN.  ¿Profesión? 

ELISA.  Doncella.  Bueno,  doncella  en  el  sentido  de...  de 
doncella  de  una  señora.  Que  no  es  que  yo  quie- 
ra presumir. 

DUGAN.  ¿De  qué  conoce  usted  a  Mary  Dugan? 

ELISA.  La  he  estado  vistiendo  y  desnudando  en  el  Fo- 
lies dos  años  seguidos. 

DUGAN.  (Acercándose  a  la  testigo,)  Recuerde  usted,  se- 
ñora Morrison,  que  ha  jurado  usted  decir  ver- 
dad. 

ELISA.    Toma,  y  lo  juro  otra  vez;  mira  éste. 
DUGAN.  Quiero  decir  que,  en  esta  ocasión,  no  cuente 

para  nada  el  afecto  que  pueda  tener  por  Mary 

Dugan. 

ELISA.    Lo  que  se  dice  de  acuerdo. 

DUGAN.  ¿Ha  sido  usted,  también,  doncella  de  la  señora 

Gertrudis  Rice? 
ELISA.    Sí  que  sí. 
DUGAN.  ¿Cuánto  tiempo? 
ELISA.    Tres  añitos. 

DUGAN.  ¿Puede  usted  decirnos  algo  de  las  costumbres 
de  su  señora? 

FISCAL.  Suplico  al  señor  juez  considere  la  pregunta  im- 
pertinente. 
JUEZ.  Acordado. 

DUGAN.  Sin  embargo,  señor  juez,  insisto  en  que  nece- 
sito entrar  en  ciertos  detalles.  Yo  me  atrevo  a 
suplicar  al  señor  fiscal  un  poco  de  tolerancia. 

FISCAL.  Retiro  la  oposición,  señor  juez. 

JUEZ.      Retirada  la  declaración  de  impertinencia. 

DUGAN.  Señora  Morrison:  necesito  entrar  en  la  vida  pri- 
vada de  su  señora.  Piense  usted  en  los  servicios 
que  su  testimonio,  sincero  e  imparcial,  puede 
hacer  a  la  Justicia. 
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ELISA.    No,  si  por  mí...  cuando  usted  quiera. 
DUGAN.  ¿Su  señora  era  feliz  en  su  vida  íntima? 
ELISA.    Sí  que  sí.  Feliz  hasta  la  pared  de  enfrente. 
DUGAN.  ¿Nada  de  riñas?  ¿Nada  de  discusiones  violen- 
tas? 

ELISA.    En  absoluto.  Cuando  la  gente  es  feliz,  no  riñe. 

Pues  sí  que  no  se  querían... 
DUGAN.  ¿Está  usted  segura  de  lo  que  dice? 
ELISA.     ¡Vaya!  ¿No  estoy  aquí  para  decir  la  veidad? 

¿O  es  que  quiere  usted  que  mienta  para  que  se 

salga  usted  con  la  suya? 
DUGAN.  Veamos  ahora.  La  noche  de  autos... 
ELISA.    ¿Qué  autos?  ¡Ah,  sí!  La  noche  que  se  rompió 

el  Rolls  camino  de  Long  Island...  (Risas,) 
DUGAN.  No,  la  noche  de  autos  quiere  decir  la  noche  en 

que  el  señor  Rice  fué  asesinado. 
ELISA.    Ah,  bueno.  ¿Qué  pasa? 
DUGAN.  ¿Se  acuerda  usted  bien  de  esa  noche? 
ELISA.    Que  sí,  que  sL 

DUGAN.  ¿Tampoco  hubo  riña,  discusión  violenta  aque- 
lla noche? 

ELISA.    Que  no,  que  no.  ¡Qué  empeño  de  hombre!  .. 

DUGAN.  ¿No  ocurrió  entre  ellos  nada  en  absoluto? 

ELISA.  Lo  que  ocurrió  entre  ellos  yo  no  lo  sé.  Que  no 
soy  yo  de  esas  que  se  meten  en  todo  lo  que  no 
les  importa.  Que  no,  que  no.  Pero  sí  puedo  de- 
cir que  él  estaba  encantado,  los  ojos  brillantes, 
con  una  cara  de  barbián...  No,  como  simpático 
sí  que  lo  era.  (Dugan  no  sabe  ya  qué  hacer  ni 
qué  decir.  En  cambio,  el  fiscal  no  puede  disi- 
mular su  júbilo,) 

FISCAL.  (A  su  ayudante.)  Esta  testigo  es  una  perla. 

DUGAN.  (Dando  un  golpe  sobre  la  mesa.)  ¡Protesto  de 
la  impertinente  observación  del  señor  fiscal! 

FISCAL.  Perdone  el  señor  defensor.  Hablaba  con  mi  co- 
lega. 

JUEZ.  El  señor  fiscal  puede  abstenerse  de  observacio- 
nes de  ese  género. 

DUGAN.  En  resumen,  señora  Morrison:  ¿afirma  usted 
que  aquella  noche  no  riñeron? 

ELISA.    No  sé  cuantas  veces  voy  a  tener  que  decírselo. 
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DÜOAN,  ¿Y  en  otras  ocasiones  los  vió  usted  reñir? 

ELISA.  ¡Y  dale  al  manubrio!  Que  no,  que  no.  Ni  aque- 
lla noche  ni  nunca.  Pero  si  él  estaba  colado  co- 
mo desde  aquí  a  California. 

JUEZ.  La  testigo  se  abstendrá  de  hacer  comparacio- 
nes hiperbólicas. 

ELISA.    ¿Dice  que  me  vaya? 

DUGAN.  Escuche,  señora  Morrison... 

ELISA.    Con  muchísimo  gusto... 

DUGAN.  ¿Dice  usted  que  vió  a  él  salir  de  casa? 

ELISA.    Con  éstos  mismamente.  (Por  los  ojos,) 

DUGAN.  ¿Qué  pasó  en  la  despedida? 

ELISA.  (Al  juez.)  ¿Lo  digo?  Bueno,  pues  se  liaron  a 
besos...  que  cada  beso  era  una  traca. 

DUGAN.  (Mohíno,  desesperanzado.)  Está  bien.  Muchas 
gracias. 

ELISA.  A  mandar,  caballero.  (Le  hace  una  reverencia 
ridicula,) 

FISCAL.  (Con  aire  de  seguridad  y  suficiencia.)  Señora 
Morrison:  es  usted  un  testigo  admirable. 

ELISA.  Y  eso  que  no  tengo  práctica.  Favor  que  usted 
me  hace  (Otra  reverencia.) 

FISCAL.  ¿De  manera,  señora  Morrison,  que  durante  los 
tres  años  que  estuvo  en  casa  de  los  Rice  nunca 
supo  usted  de  la  más  leve  discordia  entre  ía  se- 
ñora Rice  y  su  marido? 

ELISA.    ¿Eh?  Repita,  repita. 

FISCAL.  ¿No  acaba  usted  de  decirnos  que  la  señora  Rice 
y  el  señor  Rice  se  llevaban  como  dos  enamora- 
dos? 

ELISA.    Que  no,  que  no. 

FISCAL.  ¿No  ha  dicho  usted  que  se  querían  mucho? 
ELISA.    Que  no,  que  no. 

ELISA.    Vamos,  vamos,  señora  Morrison.  Usted  acaba  de 

afirmar  que  no  les  vió  nunca  reñir. 
ELISA.    Que  sí,  que  sí. 
FISCAL.  ¿En  qué  quedamos? 

ELISA.  Pues  quedamos  en  que  yo  no  hablaba  de  ía  se  - 
ñora  Rice  y  su  marido. 

FISCAL.  ¿Cómo  que  no?  Advierta  la  testigo  que  un  tri- 
bunal no  es  un  escenário. 
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ELISA.  Ya...  ya...  No  veo  las  candilejas  por  ninguna 
parte. 

FISCAL.  Acabemos,  señora  Morrison.  Si  no  hablaba  us- 
ted del  marido  de  la  señora  Rice,  ¿de  quién  ha- 
blaba usted? 

ELISA.  Hablaba  del  amigo  de  la  señora...  Vaya,  de  su 
amante.  ¡Pues  si  que...!  Lo  primero  que  me  dijo 
aquí  el  señor  fué  que  me  iba  a  preguntar  cosi- 
tas sobre  la  vida  íntima  de  mi  señora...  ¡Si  sa- 
bré yo  lo  que  son  cositas!...  ¡Líos,  jaleítos,  már- 
tingaleos!... 

DUGAN.  ¿Dice  usted  que  la  señora  Rice  tenía  un 
amante? 

ELISA.  Que  sí,  que  sí.  Pero,  vamos,  yo  me  creí  que  us- 
ted lo  sabía.  ¡Anda,  que  son  ustedes  más  vi- 
vos!... Es  menester  ver  cómo  la  enredan  a  una... 

JUEZ.  Aténgase  la  testigo  a  las  preguntas  que  le  diri- 
jan los  señores  letrados. 

ELISA.    Bueno,  venga... 

DUGAN.  ¿Y  dice  usted  que  el  amante  de  su  señora  esta- 
ba perdidamente  enamorado  de  ella?... 
ELISA.     ¡Hasta  las  trancas! 
DUGAN.  Tenga  la  bondad  de  decirnos  su  nombre. 
ELISA.    ¿Otra  vez?  Elisa  Morrison. 
DUGAN.  El  nombre  del  amante  de  su  señora. 
ELISA.     (Al  juez.)  ¿Lo  digo? 
JUEZ.      Dígalo  usted. 
ELISA.    Ahí  va...  John  Smith. 

DUGAN.  ¿Está  usted  segura  de  que  ése  era  su  nombre? 
ELISA.    Mi  señora,  hablando  de  él,  decía  siempre  John 

Smith,  John  Smith,  Jonh  Smith. 
DUGAN.  ¿Sabe  usted  dónde  vive  ese  señor? 
ELISA.    Ni  idea. 

DUGAN.  ¿Ni  el  número  de  su  teléfono? 
ELISA.    Que  no,  que  no. 

DUGAN.  ¿La  noche  que  se  cometió  el  crimen  riñeron  la 

señora  Rice  y  su  marido? 
ELISA.    Yo  no  oí  nada. 

DUGAN.  Y  aun  sin  oír,  ¿supo  usted  que  riñeran? 
FISCAL.  Querido  colega:  permítame  que  le  diga  que  es 
insistir  demasiado. 
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DUGAN.  Me  limito  a  cumplir  mi  deber. 
hiSCAL.  Pido  que  se  declare  la  pregunta  impertinente. 
DUGAN.  Yo  suplico  al  señor  juez  que  la  considere  per- 
tinente. 

JUEZ.      La  testigo  ha  declarado  ya  que  no  sabe  que  ri- 
ñeran los  esposos. 
DUGAN.  Que  no  les  oyó  reñir. 
JUEZ.      Siga  el  interrogatorio. 

DUGAN.  ¿La  noche  del  crimen  le  habló  a  usted  su  se- 
ñora de  algo  que  se  relacionara  con  su  marido? 

FISCAL.  ¡Oh,  no,  no!  jEs  demasiado!  Me  opongo  a  la 
pregunta. 

jUEZ.  ( Rápido J  No  veo  razón  ninguna  para  oponerse 
a  ella.  Conteste  la  testigo  al  señor  defensor. 

ELISA.    Mi  señora  no  me  habló  del  señorito. 

DUGAN.  ¿Vió  usted  al  señor  Smith  la  noche  del  crimen 
en  casa  de  la  señora  Rice? 

ELiSA.    No,  señor. 

DUGAN.  ¿No  ha  añrmado  usted  que  se  despidieron  cari- 
ñosamente? 

ELISA.    Sí,  pero  no  dije  que  fuera  por  la  noche. 
DUGAN.  ¿Cuándo  fué,  entonces? 
ELISA.    Por  la  tarde. 

DUGAN.  ¿Salió  de  casa  la  señora  Rice  la  noche  del  cri- 
men? 

ELISA.    Sí,  señor.  (Gran  expectación.) 

DUGAN.  ¿Le  dijo  a  usted  algo  su  señora  antes  de  salir? 

ELISA.    Sí,  me  dijo,  mientras  la  vestía:  "Anda  pronto, 

mujer,  que  tienes  las  manos  de  trapo." 
DUGAN.  ¿Le  dijo  a  usted  por  qué  salía  aquella  noche? 
JUEZ.      Ya  ha  declarado  la  testigo  que  la  señora  Rice 

no  le  dijo  nada. 
DUGAN.  Perdón,  señor  juez...  Que  no  le  dijo  nada  al 

sahr...  Yo  le  pregunto  si  antes  le  dijo  por  qué 

salía. 

ELISA.    Ni  antes,  ni  después,  ni  nunca.  "Elisa,  vísteme." 

"Sí,  señora.  Ya  está."   "Hasta  luego,  Elisa." 

"Hasta  luego,  señora."    "¡Adiós!"  "¡Adiós!" 

(Reverencias  ridiculas.) 
DUGAN.  ¿Vió  usted  a  su  señora  cuando  regresó  a  casa? 
ELISA.    La  estaba  esperando,  como  de  costumbre. 
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DUOA.N.  ¿Le  dijo  aigo? 

ELÍSA.  Que  no  se  encontraba  bien.  La  ayudé  a  desnu- 
darse, se  acostó,  y  santas  pascuas. 

DüGAN.  ¿En  qué  consistía  su  mal? 

ELlS/i.    No  sé.  De  pronto  sentía  frío,  de  pronto  caior... 

''¡Abre  la  ventana!  ¡Cierra  la  ventana!  ¡Qué  su- 
dor frío!  Agua.  Tápame  bien."  ¡Las  cosas! 

DUGAN.  ¿Fué  avisado  el  médico? 

ELíSA.    Yo  quería.  Pero  mi  señora,  que  no,  que  no. 

DUGAN.  Bien,  señora  Morrison.  Muchas  gracias. 

ELÍSA.  No  hay  de  qué,  caballero.  ¿Han  acabado  ya  con- 
migo? 

FISCAL,  ün  momento. 

ELISA.    A  mandar  siempre. 

FISCAL.  Ha  dicho  usted  que  el  supuesto  cómante  de  la 
señora  Rice... 

ELíSA.    Nada  de  supuesto.  Amante  de  arrib.  a  ahajo. 

FISCAL.  Bien.  Ha  dicho  usted  que  se  llamaba  john  Smith. 

ELISA.  Vamos  por  partes.  Yo  he  dicho  y  reoigo  que  mi 
señora,  hablando  de  él,  decía  siem]>re:  '*John 
Smith  por  aquí...  John  Smith  por  aüá."  A  mí 
que  no  me  líen. 

FISCAL.  ¿Y  no  sabe  usted  ni  en  dónde  vive  ni  el  núme- 
ro de  su  teléfono? 

ELISA.    No  sé  siquiera  si  tiene  teléfono. 

i  ..;üAL.  ¿Usted  no  sabe  que  en  Nueva  York  existen 
muchos,  muchos  John  Smith? 

ELISA.     ¡Y  qué  quiere  usted  que  yo  le  haga! 

FISCAL.  ¿No  puede  decirnos  algún  rasgo  saliente  de  ese 
John  Smith? 

ELISA.  Ni  saliente  ni  entrante.  Que  era  un  hombre  gua- 
po y  simpatiquísimo,  y  pax  Chnsti. 

FISCAL.  Sin  embargo,  podrá  usted  decirnos,  por  ejem- 
plo, si  era  alto  o  bajo. 

ELISA.    Mitad  y  mitad. 

FISCAL.  ¿Ni  alto  ni  bajo? 

ELISA.     Ajajá.  Ni  un  gigante,  ni  un  tapón  de  alberc^. 
FISCAL.  ¿Rubio  o  moreno? 
ELISA.    Castaño...  Pero  no  estoy  segura. 
FISCAL.  ¿De  manera  que  no  está  usted  segura? 
ELISA.    No,  señor.  No  me  acuerdo. 
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¿Y  del  color  de  sus  ojos,  se  acuerda? 
¿Usted  ve?  De  oso,  sí.  Azules. 
¿Con  seguridad?  ¿No  serían  negros? 
Creo  que  la  testÍL'o  ha  contestado  con  toda  cla- 
ridad. 

Admitida  ía  observación  de  ía  defensa. 
¿Recuerda  algún  dato  sobre  su  nariz? 
Recuerdo  que  era  una  nariz  como  hay  muchas. 
Como  la  de  usted,  por  ejemplo.  Ni  fu  ni  fa. 
Va  a  ser  un  poco  difícil  identificar  a  ese  caba- 
llero. (Grave,  enérgico.)  ¿Y  se  figura  usted  que 
vamos  a  creer  en  la  existencia  de  ese  amante  de 
la  señora  Rice,  un  hombre  que  se  llama  John 
Smith,  cuya  dirección  se  desconoce  y  cuyas  se- 
ñas personales  no  hay  manera  humana  de  esta- 
blecer debidamente? 

Yo  he  jurado  decir  verdad,  y  no  ^abrá  quien  me 
apee  de  mi  burro.  No  sé  de  ese  señor  más  que 
lo  que  he  dicho,  y  aquí  paz  y  después  gloria. 
Contésteme  a  mi  pregunta...  ¿Se  figura  usted 
que  vamos  a  creer  ese  infundio? 
Primero,  que  no  es  infundio,  y  después,  que  me 
da  lo  mismo  que  lo  crean  o  no.  Yo  he  venido 
aquí  a  decir  lo  que  sé.  No  a  convencer  a  nadie, 
j Orden!  j Orden!  Limítese  la  testigo  a  contestar 
a  lo  que  se  le  pregunte. 
Eso  hago. 

¿A  qué  hora  salió  la  señora  Rice  de  su  ?asa  la 

noche  del  crimen? 

Hacia  las  ocho. 

¿Y  a  qué  hora  volvió? 

Hacia  las  ocho  y  media. 

¿Por  qué  no  dijo  usted  antes  que  su  señora  ha- 
bía salido  a  las  ocho? 

Porque  el  señor  juez  no  quiere  más  sino  que  yo 
conteste  a  lo  que  se  me  pregunte. 
¿No  volvió  a  salir  su  señora  aquella  noche? 
Pero,  hombre,  ¡si  ya  he  dicho  que  volvió  a  casa 
muy  malí  ta! 

A  pesar  de  todo,  ¿no  volvió  a  salir? 
Vaya,  que  no. 
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FISCAL.  <?.Por  qué  lo  sabe  usted? 

ELISA.  Porque  no  pegué  un  ojo  en  toda  la  noche,  en- 
trando a  cada  momento  en  la  alcoba  de  mí  se- 
ñora a  prepfuntarle  si  quería  algo. 

FISCAL.  (í  Afirma  usted  con  toda  seguridad  (Recalcan- 
do)  que  la  señora  Rice,  después  de  entrar  en 
su  casa,  la  noche  del  crimen,  a  las  ocho  y  me- 
dia, "no  volvió  a  salir  de  ella"? 

ELISA.    Lo  afirmo. 

FISCAL.  Bien.  Nada  más.  Muchas  gracias. 

DUGAN.  Me  interesa  mucho  preguntarle,  señora  Morri- 
son...  ¿Con  qué  frecuencia  entraba  usted  en  la 
alcoba  de  su  señora  a  informarse  de  si  necesi- 
taba algo? 

ELISA.    Cada  hora  una  vez. 

DUGAN.  ;Con  esa  regularidad  exactamente? 

ELISA.    Sí,  señor. 

DUGAN.  ¿Y  lo  hacía  usted  así  espontáneamente,  por  pu- 
ra atención  hacia  su  señora? 

ELISA.  No.  Desde  luego,  lo  hacía  con  mucho  gusto.  Pe- 
ro, también,  poraue  mi  señora  me  lo  encargó. 

DUGAN.  ¿Le  encargó  aue  fuera  usted  a  verla,  cada  hora, 
por  si  necesitaba  algo? 

ELISA.    Sí,  señor. 

DUGAN.  ¿No  fué  oue  usted  se  lo  propuso  y  a  ella  le  pa- 
reció bie^? 
'"^  ^     No,  no.  Fué  orden  suya. 

DUGAN.  lAh,  orden  suva!  ¿E  insistió  en  ella? 

ELISA.  Sí,  señor.  "Sobre  todo,  Elisa,  no  se  te  olvide 
venir  a  mj  cuarto  de  hora  en  hora."  A^ás  claro, 
agua. 

DUGAN.  Muy  interesante. 

FISCAL.  En 'mi  concepto,  sobra  la  observación  de  la  de- 
fensa. 

DUGAN.  La  retiro,  señor  fiscal.  (A  Elisa.)  Muchas  gra- 

cios,  señora  Morrison.  Muchas  gracias. 
ELISA.     (Disponiéndose  a  retirarse)  ¡Abur,  señores! 
.  FISCAL.  No.  señora  Morrison.  Un  segundo. 
ELISA,    Está  bien.  Venga. 

FISCAL.  ^-Siente  usted  un  gran  afecto  por  la  señorita 
Mary  Dugán? 
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ELISA.  ¡Huy,  que  sí!  Con  lo  buena  que  es  la  señorita. 
Vamos,  que  la  quiero  con  toda  mi  alma. 

FISCAL.  ¿Le  ha  hecho  la  acusada  algún  favor  a  usted? 

ELISA.  Vaya  que  sí.  Cuando  yo  la  servía,  se  me  puso 
un  chiquillo  enfermo  y'ella  me  pagó  médico,  bo- 
tica y  hasta  un  mes  de  descanso  en  una  playa, 
i  Un  alma  de  Dios! 

FISCAL.  ¿Y  llevaría  usted  su  cariño  por  la  acusada  has- 
ta el  extremo  de  mentir  en  su  beneficio? 

DUGAN.  Señor  juez:  enérgicamente  protesto  de  la  pre- 
gunta del  señor  fiscal. 

JUEZ.  No  conteste  la  acusada  a  la  última  pregunta 
del  señor  fiscal. 

■  ISCAL,  Bien,  señor  juez.  Pero  estimo  que  la  testigo  no 
dice  verdad. 

DUGAN.  Es  una  apreciación  del  señor  fiscal. 

FISCAL.  Evidentemente.  Diga,  señora  Morrison,  ¿no  se 
le  ha  ofrecido  a  usted  dinero  por  declarar  en  el 
sentido  que  lo  ha  hecho? 

ELISA.  Señor  juez:  ¿puedo  decir  que  me  ofende  este 
señor? 

FISCAL.  ¿Con  quién  ha  hablado  usted,  antes  de  venir  a 
la  Audiencia,  sobre  lo  que  tenía  que  contestar? 
ELISA.    Con  nadie. 

FISCAL.  ¿Es  a  usted  sola  a  quien  se  le  ha  ocurrido  esa 

bonita  historia? 
ELISA.    Basta,  señor.  No  hay  derecho  a  insultar  de  este 

modo  a  las  personas  decentes. 
.FISCAL.  Puede  retirarse. 

DUGAN.  Pido  al  señor  juez  quede  la  testigo  a  disposi- 
ción del  tribunal. 
lUEZ.  Acordado. 
ELISA.    ¿Me  meten  presa? 

DUGAN.  No  tema  nada.  (Al  ujier.)  Condúzcala  a  la  an- 
tesala y  que  espere  a  que  sea  llamada  de  nue- 
vo. (Sale  Elisa  Morrison,  con  el  ujier,  por  la  iz- 
quierda.) 

DUGAN.  El  testigo  siguiente.  Señor  Henry  Plaisted.  (En- 
tra la  señora  Rice.) 
FISCAL.  Antes  puede  usted  interrogar  a  la  señora  Rice. 
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DUGAN.  En  este  momento  me  es  imposible.  Será  llamada 
en  seguida. 

FISCAL.  La  gran  preocupación  de  la  defensa  era  inte- 
rrogar a  la  señora  Rice.  Pues  bien,  ya  está  aquí 
la  señora  Rice,  y  ahora  es  la  propia  defensa  la 
que  difiere  el  interrogatorio. 

DUGAN.  Necesito  interrogar  antes  al  señor  Plaisted. 

FISCAL.  Es  que  la  señora  Rice  está  enferma  y  desearía 
declarar  cuanto  antes  para  marcharse  en  se- 
ífuida. 

JUEZ.  Perdón,  señor  fiscal.  La  testigo  deberá  someter- 
se a  los  planes  de  la  defensa. 

FISCAL.  Está  bien.  (A  la  señora  Rice,)  Tenga  la  bon- 
dad de  esperar  un  momento.  (Después  de  pres- 
tar juramento,  Henry  Plaisted  pasa  a  ta  plata- 
forma  de  testigos.) 

DUGAN.  ¿Es  usted  el  testigo  Henrv  Plaisted? 

PLAIS.    Sí,  señor. 

DUGAN.  Profesión? 

PLAIS.  Sastre. 

DUGAN.  ¿Era  cliente  suyo  el  señor  Edgar  Rice? 
PLAIS.    Sí,  señor. 

DUGAN.  ¿Ha  traído  usted  el  maniquí? 
PLAIS.    Sí,  señor. 

DUGAN.  (A  un  ujier.)  Tráiganlo.  (Unos  ujieres  traen  un 
maniquí  de  caballero.) 

FISCAL.  Permítame,  señor  juez,  que  proteste  de  este  es- 
cándalo. No  creí  que  a  una  sala  de  audiencia 
pudiera  ser  traído  un  objeto  ridículo,  irreconci- 
liable con  el  decoro  de  la  Justicia. 

DUGAN.  El  señor  fiscal  cree  más  decoroso  la  aportación 
de  fotosfrafías  de  mujeres  desnudas. 

FISCAL.  No  es  lo  mismo.  Las  necesitaba  para  probar  la 
acusación. 

^UGAN,  Yo  necesito  ese  objeto  para  probar  la  inocen- 
cia de  la  inculpada. 

FISCAL.  Bien.  Bien.  Insisto  en  que  es  deber  de  todos  ve- 
lar por  el  decoro  de  la  lusticia. 

DUGAN.  lEl  decoro  de  la  Justicia!...  Por  el  decoro  de  la 
Justicia,  una  pobre  mujer  inocente  es  detenida 
y  encarcelada.  Por  el  decoro  de  la  Justicia  se 
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exhiben  aquí  los  má»  indecorosos  secretos  de  su 
vida  privada.  Por  el  decoro  de  !a  Justicia,  la 
policía  y  el  ministerio  fiscal  cierran  los  ojos  a 
la  evidencia.  ¡Por  el  decoro  de  la  Justicia  se- 
réis capaces  de  condenar  a  una  inocente  con  tal 
de  que  no  se  dií^a  que  no  se  ha  sabido  descu- 
brir al  culpable! 
JUEZ.  Aun  comprendiendo  la*  exaltación  de  sus  senti- 
mientos fraternales,  espero  que  la  defensa  no 
volverá  a  traspasar  los  límites  de  sus  atribucio- 
nes. 

FISCAL.  Repito  mi  protesta  por  la  traída  de  ese  chisme 
indecoroso. 

]U^Z.  La  defensa  puede  hacer  uso  de  los  objetos  que 
crea  necesario  para  el  cumplimiento  de  su  mi- 
sión. 

DUGAN.  (Acercándose  al  testigo.)  ¿Por  qué  fabricó  us- 
ted ese  maniquí  a  la  medida  del  señor  Rice? 

PLAÍS.  Porque  era  la  única  forma  de  lograr  que  se  pro- 
bara. 

DUGAN.  ¿En  qué  consistía  la  dificultad? 
PLAÍS.    En  sus  muchas  ocupaciones.  Nunca  tenía  tiempo 
para  nada. 

DUGAN.  ¿Las  medidas  de  este  maniquí  son  exactamente 

las  del  señor  Rice? 
PLAIS.  Exactamente. 

DUGAN.  Nada  más.  Muchas  gracias.  El  señor  fiscal. 
FISCAL.  No  tengo  nada  que  preguntar  al  testigo,  (Plais- 
fed  se  retira.) 

DUGAN.  i  Doctor  Welcome!  (Welcome  se  aproxima  al 
tribunal.)  Doctor,  el  maniquí  reproduce  exacta- 
mente el  tronco  de  la  víctima.  ¿Quiere  usted  in- 
dicarnos el  lugar  en  que  recibió  la  puñalada? 

WEL.  Aunque  no  debo  fiarme  mucho  de  mi  memoria, 
aquí  estaba  la  herida,  sobre  poco  más  o  menos. 
(Hace  una  señal  con  una  tiza.) 

DUGAN.  Bien.  Bajo  el  omoplato  izquierdo.  ¿Quisiera  us- 
ted señalar  ahora  el  lugar  del  corazón? 

WEL.  Con  mucho  gusto.  (Hace  otra  señal.)  Hacia 
aquí,  aproximadamente. 
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DUQAN.  ¿Entonces,  la  hoja  del  cuchillo  se  hundió  en  el| 
•cuerpo  de  la  víctima  de  izquierda  a  derecha?  I 

WEL.       Sí,  señor.  | 

DUGAN.  En  cuanto  a  profundidad,  ¿a  qué  distancia  de 
los  bordes  de  la  herida  se  hallaba  el  corazón? 

WEL.       A  cinco  o  seis  pulgadas.  . 

DUGAN.  (Tomando  de  sobre  la  mesa  el  cuchillo.)  Con 
este  cuchillo  fué  cometido  el  crimen.  ¿Que  lon- 
fitud  tiene  su  hoja?  ; 

WEL.       Unas  tres  pulgadas. 

DUGAN.  ¿Y  es  oosible  producir  una  herida  de  cinco  o . 

seis  pulgadas  con  un  cuchillo  cuya  hoja  sólo  i 
tiene  tres  de  largo? 

WEL.       Sí  es  posible.  Depende  de  la  fuerza  del  agresor,  j 

DUGAN.  ¿Una  mujer  puede  tener  esa  fuerza? 

WEL.  Una  mujer  de  tipo  corriente,  normal,  no.  Pero, 
sin  duda  alguna,  hay  mujeres  de  una  fuerza  ex- 
traordinaria i 

DUGAN.  ¿Capaces  de  inferir  una  herida  dos  o  tres  pul-  ' 
gadas  más  profunda  que  el  largo  de  la  hoja  con 
que  cometen  la  agresión? 

WEL.       Es  posible,  sí,  señor.  ' 

DUGAN.  Bien.  He  terminado.  Muchas  gracias.  ) 

FISCAL.  Un  momento,  doctor.  La  acusada  ha  declarado  i 
que  hizo  fuerzas  para,  sentada  en  el  suelo,  alzar  \ 
el  busto  de  la  víctima  y  estrecharlo  entre  sus  , 
brazos.  ¿La  cree  usted  con  fuerzas  para  ello? 

WEL.  En  circunstancias  ordinarias,  no.  En  circunstan-  j 
cias  extraordinarias,  sí.  ¡i 

FISCAL.  ¿Por  ejemplo?... 

WEL.       En  un  momento  de  excitación  nerviosa.  1 
FISCAL.  ¿También  en  un  momento  de  rabia?  'í 
WEL.      También.  | 
FISCAL.  Según  las  -declaraciones  de  algunos  testigos,  la  J 
acusada  experimenta  frecuentes  accesos  de  vio-  " 
lencia.  En  uno  de  ellos,  ¿la  cree  usted  capaz  de 
inferir  la  herida  que  produjo  la  muerte  al  señor 
Rice? 

DUGAN.  Me  opongo  a  la  pregunta.  m¡ 
JUEZ.      No  ha  lugar.  II 
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En  esas  circunstancias,  ¿la  acusada  pudo  tener 
fuerzas  para  producir  esa  herida? 
En  esas  circunstancias,  sí. 
Nada  más.  Muchas  gracias. 
Dígame,  doctor:  Y  una  mujer  alta  y  fuerte,  en 
un  momento  de  excitación  nerviosa  producido  al 
saber  que  su  esposo  acaba  de  descubrir  que  ella 
tiene  un  amante,  ¿también  puede  haber  sido  ca- 
paz de  inferir  la  herida  que  ocasionó  la  muerte 
al  señor  Rice? 

No,  no  puede  ser.  Considero  la  pregunta  inad- 
misible, pues  que  está  formulada  a  base  de  he- 
chos improbados. 

Una  hipótesis  puede  ser  una  forma  de  demos- 
tración. Admito  la  pregunta. 
Tenga  la  bondad  de  contestarme,  doctor. 
También  es  posible. 

Nada  más,  doctor.  Muy  agradecido.  (Vase  el 
doctor.)  i  El  inspector  Hunt  !  (Comparece  el  ins- 
pector.) Señor  inspector:  éste  es  el  cuchillo  con 
el  que  fué  cometido  el  crimen.  ¿De  qué  mano 
eran  las  huellas  digitales  encontradas  en  el 
puño? 

De  la  mano  derecha. 

Entonces,  ¿la  herida  fué  producida  por  un  golpe 

dado  con  la  mano  derecha? 

Es  lo  más  probable.  Casi  seguro. 

¿No  puede  usted  contestar  categóricamente? 

Pues  bien,  sí. 

Ahora,  sepa  usted  que  el  cuchillo  tuvo  que  pe- 
netrar de  izquierda  a  derecha  para  interesar  el 
corazón. 

Perfectamente. 

Tenga  la  bondad  de  tomar  el  cuchillo  y  golpear 
el  maniquí  de  forma  que  la  hoja  se  dirija  de  iz- 
quierda a  derecha.  (Asi  lo  hace  Hunt.)  ¿La  pu- 
ñalada fué  dada  de  ese  m^odo? 
No  hay  otro  posible. 

¿Cree  usted  que  el  jurado  puede  admitir  ese  tes- 
timonio? 

Yo  no  veo  otra  manera. 
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DÜGAN.  Ahora,  tenga  la  bondad  de  coger  el  cuchillo  con 
la  mano  izquierda.  Y  ataque  al  maniquí,  no  de 
frente,  como  antes,  sino  por  la  espalda. 

HUNT.  (Lo  hace.)  ¿Eh?  jEs  verdad?...  Es  muy  posi- 
ble... El  asesino  era  zurdo. 

DUGAN.  No  le  quepa  a  usted  duda,  señor  inspector.  El 
asesino  era  zurdo.  Nada  más. 

FISCAL.  Me  reservo  el  derecho  de  formular  mis  reservas 
en  momento  oportuno. 

DUGAN.  ¿No  pudiera  usted  expresar  sus  reservas  ahora 
mismo? 

FISCAL.  No  me  conviene. 

DUGAN.  íAh,  vamos? 

FISCAL.  (Sin  reticencias,  seíior  defensor?  ¡Soy  muy  due- 
ño de  actuar  según  el  procedimiento  que  me 
plazca? 

!UEZ.      iTerminado  el  incidente,  señores  letrados? 
DUGAN.  Mis  excusas,  señor  juez. 

JUEZ.      ¿Los  señores  letrados  tendrán  que  hacer  nuevo 

uso  de  ese  maniquí?  " 
FISCAL.  Yo,  no. 

DUGAN.  Yo,  tampoco.  Lo  que  pido  al  señor  iuez  es  la 

comoarecencia  de  la  testigo  señora  Rice. 
TUEZ.  Alguacil... 

LTJIER.  ¡La  testigo  señora  Rice?  (La  señora  Rice  sube 
a  ta  sitia  de  testigos  ) 

DUGAN.  Señora  Rice:  ¿quién  le  extendió  el  certifícado 
facultativo  sobre  la  enfermedad  que  le  impedía 
comparecer  ante  el  tribunal  para  deponer  su  tes- 
timonio? 

GERT.     (Turbada.)  El  doctor  Butler. 

FISCAL.  Creo,  señor  juez,  que  lo  esencial  es  que  la  seño- 
ra Rice  haya  comparecido. 

DUGAN.  ¿No  ha  sido  un  doctor  forense  quien  la  ha  obli- 
gado a  venir? 

GERT.  ¡Estoy  enferma?  iHe  hecho  un  esfuerzo  sobre- 
humano para  venir? 

DUGAN.  ¿Hubiera  usted  venido  también  si..,? 

JUEZ.  Ruego  al  señor  letrado  no  insista  sobre  ese  pun- 
to. La  testigo  ha  venido.  Es  lo  más  importante. 
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DUGAN.  Perdón,  señor  juez...  Señora  Rice:  me  permito 

recordarle  que  ha  jurado  usted  decir  verdad. 
GER  r.     La  diré. 

DUGAN.  ¿Quiere  hacerme  el.íavor  de  escribir  su  nombre 
en  esta  cuartilla? 

GERT.  Sí,  señor.  (¿6»  hace  con  toda  calma,)  Ahí  tiene 
usted.  Ya  habrá  visto  que  no  soy  zurda. 

DUGAN.  ¿Quiere  decirme  ahora  qué  hizo  usted  la  noche 
del  diez  y  ocho  de  abril  entre  ocho  y  ocho  y  me- 
dia? 

Salí  a  pasear. 
¿Sola? 
Sola. 

¿Por  dónde  paseó  usted? 
No  recuerdo. 

¡Ah!  Ha  declarado  usted  que  su  marido  salió  de 
su  casa  aquella  noche,  después  de  la  escena  de 
la  reconciliación,  para  terminar  con  Mary  Du- 
gan  y  reintegrarse  a  su  hogar  deñnitivamente. 
Cierto. 

Y  que  se  marchó  anunciándole  a  usted  que  vol- 
vería pronto. 
Cierto. 

¿Y  en  esas  circunstancias  sintió  usted  ganas  de 
sahr  a  dar  un  paseo? 

Estaba  tan  nerviosa...  No  sabía  qué  hacer  para 
calmarme. 

¿Durante  su  ausencia  de  su  casa  no  telefoneó 
usted  a  nadie? 
A  nadie. 

¿No  hay  un  establecimiento  de  antigüedades  en 
la  esquina  de  su  calle  y  la  avenida  de  Lincoln? 
Creo  que  sí. 

¿No  telefoneó  usted  aquella  noche  durante  cerca 
de  un  cuarto  de  hora  y  sirviéndose  del  teléfono 
del  anticuario? 

No,  señor.  No,  señor.  (Y  se  echa  a  llorar.) 
Señora  Rice:  ¿no  tiene  usted  un  amante? 
¡Oh,  qué  horror!  |Este  hombre  es  un  miserable! 
Repito  mi  pregunta,  señora  viuda  de  Rice:  ¿tie- 
ne usted  un  amante? 
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G£RT.  i  Y  yo  vuelvo  a  responderle  que  es  usted  un  mi- 
serable! 

DJGAN.  Acabemos.  Su  marido  descubrió  aquella  noche 
que  le  era  usted  míiel,  y  salió  de  su  casa  anun- 
ciándole que  se  divorciaría. 

üERT.     ¡Falso!  ¡Falso! 

DüGAN.  Señor  juez:  pido  a  usted  que  el  testigo  respon- 
da sí  o  no  a  mis  preguntas. 

JUEZ.  Tenga  la  bondad,  señora,  de  contestar  directa- 
mente a  preguntas  directas. 

GERT.  Pues  respondiendo  directamente,  digo  que  no. 
Es  una  calumnia. 

DUGAN.  Un  testigo  ha  declarado  que  tiene  usted  un 
amante.  Comprendo  que  sea  para  usted  muy  do- 
lorosa  esta  escena..  Por  consideración  a  usted 
no  quiero  entrar  en  detalles.  (Entra  West  por  la 
izquierda,) 

WEST.    Señor  juez,  he  recibido  este  aviso... 
JUEZ.      Ya  sé.  Se  le  ha  citado  por  indicación  de  la  de- 
fensa. 

WEST.    A  sus  órdenes,  señor  Dugan. 
DUGAN.  Perdón,  colega.  Necesitaría  hacerle  unas  pre- 
guntas... 

WEST.    Me  repito  a  sus  órdenes. 

DUGAN.  Ahora  mismo,  no.  Dentro  de  un  instante.  (A  la 
señora  Rice.)  ¿Dice  usted  que  su  marido  no  la 
amenazó  con  el  divorcio? 

GERT.  No. 

DUGAN.  ¿No  le  dijo  que  la  arrojaría  a  usted  de  su 
hogar? 

GERT.     No.  señor.  ¡Qué  infamia! 

DUGAN.  ¿Quiere  usted  repetirnos  literalmente  las  pala- 
bras de  su  marido  cuando  le  dijo  a  usted  que 
iba  a  romper  sus  relaciones  con  Mary  Dugan? 

GERT.  Me  dijo  que  esa  mujer  le  había  embrujado,  pero 
que  aquella  misma  noche  se  libraría  de  ella  para 
siempre,  porque  yo  era  la  única  mujer  a  quien 
amaba. 

DUGAN.  Por  última  vez,  señora  Rice:  ¿tiene  usted  un 

amante,  sí  o  no? 
GERT.     ¡Una  y  mil  veces,  no! 
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DUGAiN.  No  tengo  más  que  preguntarle,  señora...  Pero  ie 
ruego  que  no  saiga  de  la  sala.  {Hace  unas  se- 
ñas al  juez.) 

jUEZ.  Quede  en  ia  sala  ia  señora  Rice  a  disposición 
del  Tribunal. 

DUGAN.  Señor  West... 

V/EST.     {Avanzando.)  A  sus  órdenes. 

DUGAN.  1  enga  la  bondad  de  prestar  juramento.  (Jura 
West  y  se  sienta  en  la  silla  de  testigos,  visible- 
mente turbado.)  Crea  usted,  colega,  que  siento 
con  toda  mi  aima  tener  que  interrogarle  como 
testigo.  Pero  la  gravedad  del  caso  que  defiendo 
a  ello  me  obliga. 

WEST.  El  señor  defensor  no  tiene  que  presentarme  sus 
excusas. 

DUGAN.  Si  no  recuerdo  mal,  según  la  lectura  del  acta 
de  ayer,  que  me  ha  hecíio  el  taquígrafo,  usted 
manifestó  al  inspector  Hunt  que  habita  usted  el 
cuarto  contiguo  ai  de  mi  hermana. 

WEST.    Así  es. 

DUGAN.  ¿Quiere  decirme  en  dónde  estuvo  usted  la  noche 

de  autos? 
\:/  EST.    En  mi  casa. 
D-UGAN.  ¿Toda  ia  noche? 
WEST.    Toda  la  noche. 

DUGAN.  ¿Le  llamó  mi  hermana  ai  día  siguiente  para  en- 
cargarle de  su  defensa? 
WEST.  No. 

DUGAN.  ¿Se  ofreció  usted  a  ella  espontáneamente? 
WEST.    Sí.  ^1 
DUGAN.  ¿Cree  usted  que  ese  ofrecimiento  espontáneo  es 
habitual  en  nuestras  costumbres  profesionales? 
WEST.  No. 
DUGAN.  ¿Entonces?... 

WEST.  Ya  su  hermana  me  había  encargado  de  su  de- 
fensa en  un  pleito  civil.  Se  trataba,  pues,  de  una 
cliente  mía. 

DUGAN.  Retiro,  desde  luego,  cuanto  pueda  haber  de  mo- 
lesto para  usted  en  mis  palabras. 

WEST.  Como  testigo,  no  pueden  molestarme  las  pre- 
guntas del  señor  defensor.  {Con  desdén.)  Por 
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lo  demás,  me  considera  muy  por  encima  de  to- 
das sus  msinuaciones. 
DUGAN.  Bien,  señor  West.  Me  veo  obligado  a  formular- 
le esta  pregunta:  ¿conoce  usied  a  la  señora 
Rice? 

WEST.  La  primera  vez  que  la  he  visto  fué  ayer  en  esta 
sala. 

DUGAN.  El  señor  Rice,  la  noche  de  autos,  decía  a  gritos 
a  Mary  Dugan  que  acababa  de  descubrir  que 
su  mujer  tenia  un  amante.  ¿Oyó  usted  esos  gri- 
tos? 

WEST.    No  oí  nada. 

DUGAN.  ¿No  era  usted  ese  hombre  a  quien  se  refería  ei 

señor  Rice? 
WEST.  No. 

DUGAN.  Señor  West,  cuando  ei  señor  Rice  gritaba  que 
iba  a  desheredar  a  su  esposa,  ¿se  refería  a  su 
amante  de  usted? 

WEST.    ¡Señor  juez,  esto  es  intolerable! 

JUEZ.      Siga  contestando  ei  testigo  a  la  defensa. 

DUGAN.  ¿Jura  usted  que  la  señora  Rice  no  sostiene  re- 
laciones íntimas  con  usted? 

WEST.  Lo  juro,  como  también  que  ha  de  darme  usted 
cuenta  de  esta  infamia. 

DUGAN.  Verdaderamente,  señor  West,  yo  esperaba  de 
usted  todo  menos  un  reto  en  la  sala  de  au- 
diencia. 

JUEZ.      Continúe  el  señor  defensor  el  interrogatorio. 

DUGAN.  No  tengo  más  que  establecer  mis  conclusiones. 

Señor  West,  la  verdad  de  lo  ocurrido  es  como 
sigue:  La  señora  Rice  le  telefoneó  a  usted,  el 
día  de  autos,  a  las  ocho  y  minutos  de  la  noche. 
Xomo  consecuencia  de  esa  llamada  telefónica, 
corrió  usted  adonde  ella  le  había  citado.  Su 
amante  le  dijo  que  su  esposo  se  había  enterado 
de  sus  relaciones  con  usted.  Se  separaron  uste- 
des. Ella  volvió  a  su  casa,  teniendo  buen  cuida- 
do de  que  su  doncella  le  viera  de  hora  en  hora, 
para,  en  caso  necesario,  poder  probar  la  coar- 
tada. Usted  volvió  a  la  suya,  y  oyó  usted  iodos 
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los  gritos  del  señor  Rice  y  su  amenaza  de  des- 
heredar a  su  amante  de  usted.  Como  estaba  us- 
ted vigilando,  vió  usted  cómo  Mary  Dugan  ba- 
jaba precipitadamente  la  escalera,  y  entonces, 
señor  West,  entonces  entró  usted  en  el  cuarto 
contiguo  y  asesinó  usted  al  señor  Rice,.,  i  Usted 
fué  quien  asesinó  por  la  espalda  al  señor  Rice! 
WEST,     i  Falso!  ¡Falso! 

DUGAN.  Contésteme.  ¿A  qué  hora  se  acostó  usted  la  no- 
che de  autos? 
WEST.    A  las  diez. 

DUGAN,  ¿En  qué  funda  la  exactitud  de  la  hora? 

WEST.     Recuerdo  que  consulté  mi  reloj. 

DUGAN.  ¿Quiere  usted  enseñármelo? 

WEST.    Ahí  tiene.  Puede  registrarlo.  No  tiene  ninguna 

fotografía  en  su  interior.  {Dugan,  desilusionado, 

se  lo  devuelve,) 
DUGAN.  (Cogiendo  el  cuchillo  de  encima  de  su  mesa.) 

Examine  la  hoja  del  cuchillo.  (Se  lo  da.) 
WEST.    (Con  el  cuchillo  en  la  mano.)  Bien.  ¿Qué  debo 

hacer  ahora? 

DUGAN.  Nada.  Ha  sido  un  error.  Devuélvamelo.  (Sin  dar- 
se cuenta,  West  le  devuelve  el  cuchillo  con  la 
mano  izquierda.  Dugan  se  arroja  sobre  West,  y 
le  apresa  la  mano  zurda,  que  aun  tiene  el  cu- 
chillo.) 

DUGAN.  ¡La  prueba!  ¡La  prueba!  (Sensación.  Rumores. 

Todo  el  mundo  de  pie,)  ¡Zurdo  era  el  asesino 
del  señor  Rice  y  zurdo  es  el  amante  de  la  seño- 
ra Rice! 

JUEZ.      ¡Orden!  ¡Orden! 

DUGAN.  ¡Ahora  pido  que  comparezca  la  testigo  Elisa 
Morrison! 

UJIER.    ¡Señora  Morrison!  (Entra  Elisa  Morrison.) 
DUGAN.  Elisa  Morrison:  ¿conoce  usted  a  este  señor? 
ELISA.    No  que  no... 
DUGAN.  ¿Cómo  se  llama? 

ELISA.  John  Smith.  (Algarabía  general.  El  juez  impone 
silencio.) 

DUGAN.  (Avanzando  al  proscenio.)  Señores  jurados:  pro- 
pongo la  absolución  de  Mary  Dugan. 
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VOCES.  {En  la  sala  del  teatro:)  ¡Es  inocente!  ¡Inocente! 
VOCES.  {Generales.)  ¡Absuelta!  ¡Absuelta!  . 


(A  juicio  del  director  de  escena,  en  el  final  de  la  obra 
puede  descender  o  no  el  telón  ) 


FIN 
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